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ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  elegante.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Velador  á 
la  izquierda  con  recado  de  escribir.  Balcón  á  la  derecha 


ESCENA  PRIMERA. 


DONA  ROSALIA,  GREGORIO. 

Greg.     Siéntese  usté  aquí,  mamá, 

y  escúcheme  usted  con  calma. 

(Ofreciéndole  una  silla.) 

Ros.  Gracias.  Aquí  estoy  muy  bien. 
Greg.  Pero... 

Ros.  ¡Repito  que  gracias! 

Greg.     (Cod  su  endiablado  carácter 
más  me  incomoda  y  exalta.) 

Ros.      bxpon  tu  discurso,  y  cuenta 
con  ser  largo,  que  me  carga. 

Greg  .     La  cuestión  es  muy  sencilla 
y  está  dicha  en  dos  palabras. 
Cuando  usted  me  concedió 
la  mano  de  Aurora... 

Ros.  ¡Aciaga 
y  terrible  fecha!  Un  año 
hizo  entónces,  ¡qué  desgracia! 
Y  desde  entónces  acá 
no  hemos  vuelto  á  saber  nada. 
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Greg.      De  quién? 
Ros.  De  mi  esposo! 

Greg.  Ah! 
Ros.      ¡Anselmo  de  mis  entrañas, 

no  sé  si  vives  ó  has  muerto! 
Greg  .     ¡Quién  piensa  y  a ! . . . 
Ros.  Sus  miradas 

eran  gelatina  pura 

con  que  mi  pecho  endulzaba. 

Siempre  en  vez  de  Rosalía 

usó  Anselmo  otra  palabra 

para  llamarme  más  tierna. 

¡Currucú!  ¡Así  me  llamaba! 
Greg.     ¡Qué  monería! 
Ros.  Y  yo  á  él 

pipí!... 

Greg.  Gomo  á  una  calandria! 

Ros.       Pero  su  afición  constante 
le  hizo  víctima... 

Greg.  (Ahora  encaja 

la  relación  consabida.) 

Ros.      De  su  valor  y  su  audacia, 
¡deliraba  por  la  ciencia! 

Greg.      (No  lo  dije!) 

Ros.  ¡Deliraba 

por  los  globos  aereostáticos 
y  verificó  unas  cuantas 
ascensiones...  en  Sevilla 
llegó  un  dia  á  la  Giralda; 
¡fué  subir,  eh? 

Greg.  4Ni  una  mosca! 

Ros.  Cómo? 

Greg.  Digo,  no;  ¡ni  un  águila! 

Ros.       El  veintidós  de  Setiembre 
se  elevó  por  la  mañana 
la  última  vez  de  tal  modo 
que  hace  cuatro  años  no  baja. 

Greg.     Si  se  avecindó  en  la  luna 
no  lo  espere  usté. 

Ros.  Esas  chanzas 

son  de  muy  mal  gusto! 

Greg.  Bah! 


Ros.      Pero  en  fin,  ahora  se  trata 

de  otra  cuestión. 
Greg.  Oiga  usted. 

Al  darme  su  mano  blanca 

Aurora,  me  trajo  en  dote, 

entre  varias  zarandajas 

este  cuarto  principal, 

exigiéndome  por  rara 

condición,  que  le  habitase. 
Ros.  Justamente. 
Greg.  Yo  pensaba 

en  otro  arreglo  más  justo, 

y  hé  aquí  de  lo  que  se  trata, 
Ros.  Adelante. 
Greg.  Pues  deseo 

en  vez  de  habitar  la  casa 

que  me  dé  usté  lo  que  rente 

ó  me  permita  alquilarla. 
Ros.  ¡Nunca! 

Greg.  Á  usté  qué  más  la  da? 

Ros.      La  dote  es  dote;  nequaquan. 

Greg.     ¿Y  si  no  me  gusta  el  cuarto? 

Ros.      Se  muda  usted  y  lo  paga. 

Greg.      Es  oscuro. 

Ros.  Encienda  luz. 

Greg.     Tiene  goteras  la  sala. 

Ros.      Las  cubriré. 

Greg.  Se  nos  comen 

los  ratones. 
Ros.  Una  gata. 

Greg.     Hace  humo  la  chimenea. 
Ros.      ¡Qué  ha  de  hacer!  ¡En  apagándola!... 
Greg.     Oh!  Bien  dicen  que  las  suegras 

todas  carecen  de  entrañas. 
Ros.      Cuidadito  con  faltarme! 
Greg.     Y  usted  da  honor  á  su  casta 

por  lo  impertinente  y  ruin... 
Ros.  ¡Cuidadito!... 
Greg.  ¡Y  cataplasma! 

Ros.      ¿Me  injuria  usted? 
Greg.  ¿Suegra?  ¡Infierno! 

Ros       Basta,o*  ' '  llero,  basta! 
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Terminarnos  para  siempre! 

GREG.       (Pasea  sin  hacerla  caso.) 

¡Me  ponen  entre  la  espada 

y  la  pared!... 
Ros.  Si  yo  hubiese 

sabido  sus  circunstancias 

no  le  hubiese  dado  á  mi  hija. 
Greg.     Tiran  de  la  cuerda  y  salta! 
Kos.      Y  juro!... 
Greg,  Déjeme  usted. 

Ros.      ¡Ay  Anselmo  si  bajaras!... 

(Vise  por  el  foro  después  de  ponerse  la  mantilla.) 

ESCENA  II. 


GREGORIO,  luégo  AURORA. 


Greg.     Esa  vieja  me  encocora 
por  su  carácter  maldito. 
No  hay  remedio!  Necesito 
hacer  algo  gordo!  Aurora!  (Gritando. 

Aurora!  (Al  mismo  tiempo  sale.) 

Aurora.  ¡Ay! 
Greg.  ¿Cómo  no  vienes? 

Aurora.  ¡Qué  manera  de  llamar! 
Greg.     (Es  preciso  terminar 

de  Cualquier  modo.)  (Paseando.) 

Aurora.  Qué  tienes? 

Greg.     ¡Tu  madre  es  un  sinapismo! 
Aurora.  Siempre  la  misma  manía. 
Greg.     Naturalmente,  hija  mia, 

como  que  siempre  es  lo  mismo. 
Aurora.  No  grites,  porque  me  exalto 

y  caigo  en  un  dos  por  tres 

redonda  al  suelo. 

(Haciendo  un  estremecimiento  nervioso.) 

¿Lo  ves? 

Estoy  mal.  ¡Doy  cada  salto!... 
Greg.     ¿Los  nervios? 
Aurora.  ¡Achaque  atroz! 

la  menor  cosa  me  crispa. 


Es  una  chispa,  y  la  chispa 
rae  hace  un  efecto  feroz. 
Si  se  nubla  me  acomete, 
luce  el  sol?  me  sobrescito, 
si  truena  estoy  en  un  grito 
y  si  no  truena  en  uu  brete. 
El  aire  norte  rae  ataca, 
el  sur  me  da  escalofríos, 
por  eso  á  los  nervios  mios 
ningún  aire  los  aplaca. 
Un  grito  me  hace  brincar, 
un  estampido  morir: 
¡Jesús!  esto  no  es  vivir, 
no  lo  puedo  remediar. 
Conque  se  movió  una  gresca? 
Greg.  ¡Uf! 

Aurora.         ¡No  hagas  uf  de  ese  modo! 
Jesús!  hoy  me  asusta  todo. 
¡Otro  saltito!  Estoy  fresca! 

(Haciendo  otro  estremecimiento.) 

Greg.  Cálmate. 

Aurora.  ¿Pero  qué  pasa? 

No  tardes  que  me  repite. 
Greg.     Que  tu  madre  no  permite 

que  nos  mudemos  de  casa. 
Aurora..  ¡Ay!  Estaba...  francamente 

con  una  angustia  mortal. 
Greg.     Y  hace  muy  mal! 
Aurora.  ¿Qué  hace  mal? 

¡Pues  hace  perfectamente! 
Greg.     ¡También  tú? 
Aurora.  Capricho  raro! 

Greg.     Pues  á  mí  me  da  la  gana. 
Aurora.  Toda  tu  insistencia  es  vana. 
Greg.     ¡No  quiere  su  madre,  claro! 
Aurora.  ¡Al  pensarlo!...  ¡Qué  sé  yo, 

qué  sé  yo  lo  que  me  da! 

¡Mudarme  de  casa!...  Ah! 

¡Salir  de  este  cuarto!...  ¡Oh! 

Jesús!  la  atmósfera  hoy 

debe  estar  muy  agitada , 

(Dando  otro  salto.) 
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¡Otro!  Vaya  una  embajada. 
¡Válgame  Dios  cómo  estoy! 
¡Mi  existencia  es  un  jolgorio! 
Como  eterna  no  ha  de  ser!... 
(No  quisiste  una  mujer? 
Pues  toma  mujer,  Gregorio!)  (vá»e.) 

ESCENA  III. 

AURORA,   luego  ARTURO. 

Aurora.  Siento  una  revolución 

en  todo  mi  ser...  Hay  dias 

de  terribles  agonías. 

Arturo!  Á  buena  ocasión!... 
Arturo.  Gracias  á  Dios  que  la  veo. 
Aurora.  Venga  usted  y  oiga  con  calma. 
Arturo.  Tenía  pendiente  el  alma 

de  un  hilo,  Aurora. 
Aurora.  Lo  creo. 

Debe  usté  hallarse  impaciente 

por  lo  que  anoche  ocurrió. 
Arturo.  ¡Si  no  he  dormido! 
Aurora.  Ni  yo! 

Arturo.  Y  luégo  este  aire  poniente 

me  produce  un  malestar. 
Aurora.  Como  á  mí!  Si  es  horroroso! 
Arturo.  Todo  el  sistema  nervioso 

se  conmueve  á  mi  pesar. 
Aurora.  ¡Oh,  qué  desgracia,  señor, 

la  nuestra! 
Arturo.  Siempre  en  un  pie. 

Aurora.  ¡Otro  saltito!  ¿Ve  usted? 
Arturo.  ¡No  salte  usted  por  favor! 

(Iniciando  otro  estremecimiento  nervioso.) 

Aurora.  Déme  usted  la  carta  aquella. 
Arturo.  Cuál? 

Aurora.         La  que  ayer  le  escribí. 
Arturo.  Conque  se  la  devolví 

y  me  pregunta  por  ella! 
Aurora.  De  veras? 
Arturo.  Me  maravillo 


Greg. 

Aurora. 

Greg. 


i 
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de  su  sorpresa. 

Aurora.  Que  usté... 

Arturo.  Cabal!  Y  aun  recuerdo  que 
se  la  guardó  en  el  bolsillo. 

Aurora.  Tal  vez  el  destino  injusto 

culpe  lo  que  no  es  culpable. 

Arturo.  Se  lo  he  dicho  á  usté.  Es  probable 
que  tengamos  un  disgusto. 
Su  manía  respeté 
aun  cuando  no  la  comprendo. 
¿Por  qué  estamos  pareciendo 
lo  que  r.o  somos?  ¿Por  qué? 

Aurora.  Yo  misma  no  hallo  razón 
que  disculpe  mi  capricho, 
pero  mil  veces  le  he  dicho 
que  necesito  expansión! 

Arturo.  Pero  su  esposo... 

Aurora.  En  conciencia 

tiene  la  culpa  de  todo. 
Yo  busco  hace  tiempo  el  modo 
de  olvidar  su  indiferencia. 
Con  su  carácter  apático 
me  posterga,  bien  se  ve; 
vino  usté  á  casa  y  usté 
es  un  muchacho  simpático. 

Arturo.  Gracias. 

Aurora.  Honrado,  leal, 

secretario  de  mi  esposo 
y  como  yo  muy  nervioso, 
su  mal  de  usted  es  mi  mal. 
Sin  intención  le  prefiero, 
sin  intención  le  consulto, 
y  jamás  á  usted  oculto 
mi  pensamiento  sincero. 

Y  este  misterio  inocente 
por  mi  capricho  creado, 

ha  crecido  y  se  ha  ensanchado, 
que  sé  yo'  así  de  repente. 

Y  no  hay  viciosa  porfía 
que  me  haga  ruborizar, 
pues  ni  usted  ha  de  abusar 
ni  yo  lo  consentiría. 
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Arturo.  Á  veces  tales  simplezas 
suelea  perjuicios  traer, 
y  nos  puede  suceder 
lo  mismo  que  á  las  cerezas. 

Aurora.  Cómo? 

Arturo.  Va  usted  á  tirar 

de  una  cereza  sin  miedo 

y  mueve  usted  un  enredo 

imposible  de  evitar. 
Aurora.  Exagera  usté. 
Arturo.  Es  preciso 

terminar  esto,  señora. 
Aurora.  Bien,  lo  principal  ahora 

es  salvar  mi  compromiso. 

Anoche... 
Arturo.  (Necios  apuros.) 

Aurora.  Me  llevó  usted  á  la  fonda 

y  allá  en  la  sala  más  honda 

nos  engullimos  dos  duros. 

¿Qué  hay  en  esto  de  extravío? 

Qué  hay  de  malo? 
Arturo.  Nada  á  fe. 

Aurora.  ¡Y  cómo  se  atracó  usté 

de  pimientos,  hijo  mió! 
Arturo.  Adelante. 
Aurora.  Al  acabar 

hallábame  tan  nerviosa 

que  se  me  ocurrió  otra  cosa. 
Arturo.  (Si  nos  llegase  á  escuchar!...) 
Aurora.  Ir  al  teatro:  la  idea 

á  ninguno  ofendería, 

y  más  yendo  á  galería. 
Arturo.  Que  venga  Dios  y  lo  vea. 
Aurora.  Allí  de  ménos  eché 

una  pulsera... 
Arturo.  Y  corrí 

á  la  fonda  y  nada  vi. 
Aurora.  Nada? 
Arturo.  Nada:  siga  usted. 
Aurora.  Apenas  usted  salió 

me  acometió  un  accidente; 

sabe  usted  que  en  mí  es  frecuente. 
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Arturo.  Padece  usted  lo  que  yo. 
Aurora.  De  pronto,  perdiendo  el  tino, 

empecé...  (imitando  una  convulsión. 

Arturo.  Ya  es  un  bromazo! 

Aurora.  Y  del  primer  puñetazo 

le  salté  un  ojo  al  vecino. 
Arturo.  Sopla! 
Aurora.  Fué  sin  intención. 

Arturo,  j Es  claro! 

Aurora.  ¡Pasé  un  sonrojo! 

Arturo.  ¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo! 
Aurora.  Me  llevaron  al  salón. 

Allí  siguió  el  molinete 
según  dijeron  después, 
pero  en  fin,  el  caso  es 
que  volví  á  los  diez  y  siete 
minutos.— ¡Qué  de  agonías! 
Arturo.  Larga  fué  la  duración! 
Aurora.  ¡Quiá!  Si  me  da  convulsión 
que  me  dura  doce  dias. 
Dicen  que  es  nervioso-histérico. 
Cuando  los  ojos  abrí, 
¿á  quién  dirá  usted  que  vi 
tomándome  el  pulso? 
Arturo.  Á  un  médico. 

Aurora.  Justo!  Un  jóven  elegante, 
muy  guapo  y  muy  cariñoso. 
Después  de  un  corto  reposo 
y  de  un  eficaz  calmante, 
ias  señas  de  casa  di, 
y  abrigada  en  un  simón 
me  vine  sin  dilación 
y  en  la  cama  me  metí. 
Arturo.  Y  su  marido  de  usté... 
Aurora.  ¡Ni  se  apercibió  siquiera! 

Ninguna  noche  me  espera. 
Arturo.  ¿Y  la  epístola?... 
Aurora.  ¡No  sé! 

Sin  duda  debió  perderse 
en  aquella  lucha  impía. 
¡Como  tanto  me  movía!, . . 
Arturo.  Es  preciso  precaverse. 
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v,   ka.  Usted  al  teatro  volvió? 
ttruao.  Justo;  y  no  viéndola  allí, 

la  verdad,  no  me  atreví 

á  preguntar  nada. 
Aurora.  No? 

Pero  diga  usted ,  Arturo, 

la  carta,  qué  contenía? 
Arturo.  Señora,  usted  me  escribía... 

Qué  sé  yo!  No  estoy  seguro! 

De  su  destino  cruel, 

de  sus  nervios,  de  su  esposo. 
Aurora.  Hombre,  estaría  gracioso 

que  fuese  hallada  por  él. 
Arturo.  Aurora!  por  Dios  bendito! 

Mire  usted.  ¡Ya  estoy  temblando! 
Aurora.  Pero  si  todo  es  jugando 
Arturo.  Diablo  con  el  jueguecito! 
Aurora.  ¡Yo  vivo  con  la  expansión! 

y  esta  intriga  me  enamora. 

Adiós! 

Arturo.  (Malhaya  la  hora 

en  que  acepté  tal  misión.) 

Aurora.  Voy  de  visitas...  Á  ver 

si  me  calma  algo  el  paseo. 

Ve  usted  cómo  estoy?  (Da  un  saitito.) 

Arturo.  ¡Ya  veo! 

Aurora.  La  atmósfera  debe  ser.  (váse.) 


ESCENA  IV. 

ARTURO,  luego  PACO. 

Arturo.  Digo,  y  estoy  en  lo  cierto, 

que  esto  á  mí  no  me  conviene, 
pero  como  uno  no  tiene 
en  donde  caerse  muerto! 
Si  la  disgusto  podría 
plantarme  en  la  calle. — Es  claro! 
No  vi  capricho  más  raro 
ni  más  expuesta  manía. 
Como  amante  me  prefiere 
y  es  su  intención  la  más  pura. 


Esa  celestial  criatura 
hace  de  mí  cuanto  quiere. 
Y  yo  con  mi  santa  calma 


el  peligro  la  señalo.  ;'. 
Me  voy  á  encontrar  un  palo 
que  me  va  á  romper  el  alma . 

PACO.        (Por  el  foro.)  i 

Está  en  casa  don  Gregorio? 
Arturo.  Quién  es?  .3 
Paco.  Beso  á  usted  la  mano. 

Arturo.  Caballero... 

Paco.  Está  usted  bueno?  i 

Arturo.  Bien!  Gracias. 

Paco.  Yo  voy  pasando 

aunque  me  mata  este  frió; 

como  estoy  acostumbrado 

á  un  clima  más  dulce!  ' 
Arturo.  Sí? 

Paco.  Y  sobre  todo  más  cálido... 

Usté  es  hijo  de  Gregorio? 
Arturo.  Bah!  Si  haee  apénas  dos  años 

que  se  casó. 
Paco.  Y  qué?  Ese  tiempo 

desarrolla  á  los  muchachos 
y  usted  puede  haber  crecido. 
Arturo.  Sí  señor!  Pero  no  tanto. 
Paco.     Entónces,  quién  es  usted? 
Arturo.  Arturo  Rey,  secretario 

particular... 
Paco.  De  Gregorio? 

Arturo.  Cabalmente. 
Paco.  Me  hago  cargo: 


Arturo. 
Paco. 


se  halla  en  casa? 

Sí  señor. 


Arturo. 
Paco. 


Diga  usted  que  está  aquí  Paco, 
su  amigo;  que  quiere  verlo. 
Con  mucho  gusto! 


Estimando.  (Váse  Arturo.) 
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ESCENA  V. 

PACO,  lué^o  GREGORIO. 

Paco.  Pues  la  casa  es  muy  bonita. 
Allí  hay  un  balcón:  veamos 
.si  distingo... 

(Se  asoma  al  balcón  y  mira  hácia  arriba.) 

pues  señor 
nada. — ¡No  se  ve  ni  rastro! 
Greg.     ¡Buena  pieza! 

PACO.  Hola!  (Se  abrazan.) 

Greg.  Qué  tal? 

Paco.     Tú  cada  vez  más  muchacho. 
Greg.     Cómo  lo  pasas  en  Cádiz? 
Paco.     Muy  bien. 

Greg.  Y  cuándo  has  llegado? 

Paco.     Á  Madrid? — Hace  tres  meses. 
Greg.     Tres  meses?  Pues  ya  hace  rato. 
Paco.     Conque  te  casaste  al  fin' 
Greg.     ¡Al  fin  me  di  á  los  diablos! 
Paco.     Eh?  Cómo  es  eso? 
Greg.  Dejemos 
mi  boda. 

Paco.  (Se  irrita?  Malo.) 

Y  tu  mujer? 
Greg.  No  me  hables 

de  mi  mujer! 
Paco.  Vaya  un  paso! 

Por  qué? 

Greg.  Porque  ni  aun  hablar 

quiero  de  ella. 
Paco.  No?  Canario! 

(Y  por  qué  no  querrá  hablar?) 
Greg.      Pero  en  fin,  ¿á  qué  milagro 

debo  tu  visita! 
Paco.  Á  un  lance 

lo  más  chusco  y  lo  más...  Vamos! 

me  pasan  á  mí  unas  cosas!... 

Dime:  ¿quién  vive  en  el  cuarto 

tercero? 
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Greg.  Lo  ignoro. 

Paco.  Qué, 

lo  ignoras? 
Greg.  Yo  no  me  trato 

con  ningún  vecino. 
Paco.  Ya. 

Pues  oye  el  suceso. 
Greg.  Oigamos. 
Paco.  Á  visitar  luí  ayer 

á  cierto  amigo  y  paisano. 

Un  médico. — Antonio  Gil.— ¿Le  conoces? 
Greg.  No! 

Paco.  Almorzamos 

juntos,  y  luégo  comimos 

y  me  convidó  al  teatro. 

Te  sientas  en  mi  butaca, 

dijo,  pues  yo  estoy  de  parto 

y  tal  vez  no  pueda  ir. 

Pues  adiós  y  buena  roano. 

Me  siento,  se  alza  el  telón, 

y  hácia  la  mitad  del  acto, 

en  el  punto  más  patético, 

me  dan  un  golpe  en  el  brazo 

y  me  dicen: — Venga  usted. 

Qué? — Que  venga  usted! — Pues  vamos ! 

Y  sin  saber  dónde  iba 

fui  al  salón  de  descanso. 

Allí  vi  un  grugo  delante 

de  un  diván.— Señores!  paso, 

grita  el  que  me  acompañaba. 

Se  apartan,  yo  me  adelanto, 

y  una  mujer  desmayada 

vi  en  el  diván— ¡á  lo  largo! 

¡Chico,  qué  mujer  más  guapa! 

Era  más  blanca  que  el  mármol! 

y  un  cutis  como  la  seda, 

y  unos  pelitos  rizados 

sobre  la  frente,  y  un  talle, 

y  unos  dientes,  y  unos  labios, 

y  un  pie...  Á  mí  se  me  cayó 

la  baba  y  me  quedé  estático. 

Aquí  está  el  médico,  dicen: 
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Comprendes?  Me  equivocaron 

con  Gil.  Como  que  ye  estaba 

en  su  butaca  sentado... 

Que  la  pulse í 
Greg.  Pero  tú 

no  te  atreviste. 
Paco.  Al  contrario! 

La  pulsé  maquinalmente. 
Grec     Ah  pillo! 

Paco.  Quién  el  contacto 

evitaba  de  aquel  ángel? 

Yo  la  pulsé,  mas  fué  el  caso 

que  me  dan  papel  y  pluma. 
Greg.     Para  la  receta! 
Paco.  Y  tanto! 

Yo  estaba  en  un  compromiso, 

pero  puse  un  garabato 

y  dos  frases  en  latín, 

creyendo  que  el  boticario 

no  lo  entendería. 
Greg.  Y  qué? 

Paco.     Que  sin  duda  dijo  algo, 

porque  maudó  un  licor  verde. 
Greg.  ¡Demonio! 
Paco.  Yo  mjré  el  frasco 

y  empecé  á  sudar  de  miedo. 

«; Cielos!  Qué  habré  yo  mandado?» 

me  dije.  «¿Será  un  veneno?» 
Greg.     Y  bebió? 
Paco.  Se  atizó  un  trago 

soberbio. 

Greg.  ¿Y  murió  la  pobre? 

Paco.     Se  puso  buena  en  el  acto. 
Grrg.  Buena? 

Paco.  Y  todos  los  presentes 

me  miraban  asombrados 
diciendo:  «¡Qué  tino  el  suyo! 
¡Qué  acierto!  ¡Este  hombre  es  un  sabio!») 

Greg.     Y  tú? 

Paco.  Yo  daba  las  gracias, 

y  me  decía:  « ¡Habrá  bárbaros!» 
También  la  enferma  estrechó 
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agradecida  mi  mano. 

Yo  la  conduje  á  un  simón, 

dio  ella  las  señas,  y  al  cabo 

pude  saber  dónde  iba. 
Grbg.  Dónde? 
Paco.  Á  esta  casa. 

Greg.  Aquí? 
Paco.  Es  claro! 

Me  acordé  de  tí  en  seguida, 

y  entónces  me  dije:  «Andando! 

Gregorio  sabrá  quién  es. » 
Greg.     Dices  que  era  guapa? 
Paco.  Un  pasmo! 

Aquí  entre  nosotros. — Creo 

que  es  mujer  de  historia,  estamos? 
Greg.     Y  vive  aquí? 
Paco.  Por  lo  visto. 

Greg.     Á  ver,  á  ver,  vengan  datos. 

(Yo  confundiré  á  mi  suegra.) 
Paco.     Un  billete  le  encontraron 

que  yo  recogí;  el  estilo 

no  deja  duda. 
Greg.  Veamos. 
Paco.     Dice  que  es  muy  desgraciada, 

que  le  dan  á  veces  raptos, 

y  que  con  el  viento  norte 

tiene  la  cabeza  á  pájaros. 
Greg.     Y  qué  más? 
Paco.  Una  pulsera 

medio  enganchada  en  los  bajos 

del  vestido,  de  oro  mate; 

pero  otro  detalle  guardo 

de  más  valor.— Al  sacar 

su  abrigo,  que  era  encarnado 

con  unas  borlas  azules, 

también  saqué  un  gabán  claro 

perteneciente  á  otro  sexo. 

Y  después,  al  registrarlo, 

hallé  esta  nota.  (Saca  una  cuenta.) 
(Leyendo.) 

«La  Perla.— Dos  cubiertos.»  Dos.  Estamos? 
Greg.     No  hay  duda! 
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Paco. 


Eso  digo  yo! 


Greg.     (Y  querrán  que  un  ciudadano 

honesto  viva  en  la  casa 

donde  habita  una...  ¡Qué  escándalo!) 
Paco.     Qué  dices? 


averiguar  sin  preámbulos 
si  vive  en  efecto  aquí. 
Aguarda. 

Paco.     (Deteniéndole.)  No  confundamos. 

Quien  debe  verlo  soy  yo. 
Greg.     Me  ocurre  una  idea. 
Paco.  Bravo! 

Greg.  Preguntarle  á  la  portera. 

Paco.     Dices  muy  bien:  en  dos  saltos... 
Greg.     Por  supuesto,  disimulo. 
Paco.     Subo  en  seguida. 

Greg.  Aquí  aguardo,  (váse  Paco.  ) 


Greg.     Mi  suegra  no  se  opondrá 
á  mi  justa  pretensión 
de  abandoDar  esta  casa, 
y  si  aún  se  opone,  mejor, 
.  citaré  á  juicio  á  mi  suegra 
y  habrá  un  escándalo  atroz.  (Llama.) 
Arturo.  Llamaba  usted? 
Greg.  (Tal  vez  sepa 

este  chico...) 
Arturo.  (No  hay  razón 

para  que  tiemble  á  su  vista 
y  tiemblo  que  es  un  horror.) 
Greg.     Conteste  usted  sin  ambajes. 
Arturo.  ¿Qué  pasa? 
Greg.  Diga  sí  6  no. 

Arturo.  Hable  usted. 
Greg.  No  vive  aquí 


Grec 


Digo  que  es  fuerza 


ESCENA  VI. 


GREGORIO,  luego  ARTURO. 


una  mujer  sin  pudor 
que  come  en  la  Perla ... 


(¡Cielos!) 
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Greg.     Escribe  á  su  amante... 

Arturo.  (¡Ay  Dios!) 

Greg.     Se  desmaya  en  el  teatro 

y  arma  una  revolución? 
Arturo.  (Me  lo  estaba  figurando. 

El  pastel  se  descubrió!) 
Greg.     ¿Conoce  usté  á  esa  mujer? 
Arturo.  La  conozco,  sí  señor! 
Greg.     ¿Usted  la  conoce? 
Arturo.  ¡Sí! 

Pero  juro  por  mi  honor 

y  por  el  honor  de  usted 

y...  (se  me  traba  la  voz) 

que  ella  es  pura  é  inocente. 

Casi  tanto  como  yo! 

Y  ni  yo  abusé,  ni  ella, 

porque  ella... 
Greg.  (Qué  turbación!) 

Arturo.  Es  muy  espansiva  y  ella 

lo  hace  á  la  buena  de  Dios. 

Esto  es  lo  que  dice  ella, 

porque  ella... 
Greg.  Va  sin  rubor 

á  cenar  con  otro. 
Arturo.  ¡Justo! 

¡Para  ensanchar  el  pulmón! 

Luégo  fuimos*  al  teatro; 

sin  malicia;  pongo  á  Dios 

por  testigo. 
Greg.  (Fuimos?  Hola! 

Con  que  es  este?  Ah  picaron!) 
Arturo.  Se  le  perdió  una  pulsera, 

y  entonces  corrí  veloz 

á  buscarla,  mientras  tanto 

le  atacó  la  convulsión 

y...  (¡También  me  va  á  atacar, 

como  si  lo  viera!) 
Greg.  ¡Oh! 

Tengo  la  prueba  notoria 

que  atestigüe  mi  razón. 
Arturo.  Yo  se  lo  estaba  diciendo. 

Le  descubrí  mi  temor, 
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que  eso  es  como  las  cerezas, 

le  decía! 
Greg.  ¡Ah  seductor! 

Arturo.  ¡No  tal! 

Greg.  Corriente.  Es  preciso 

que  arreglemos  la  cuestión. 

Arturo.  (El  caprichito  de  marras 

me  cuesta  un  pinchazo  ó  dos.) 

Greg.     Que  ame  usted  á  esa  mujer 
ó  no  la  tenga  usted  amor, 
el  hecho  es  que  con  usted 
á  sus  deberes  faltó, 
que  faltando  á  sus  deberes 
deshonra  su  condición. 
Que  el  deshonor  de  la  casa 
para  mí  es  un  deshonor, 
y  que  el  gusto  de  dejarla 
se  trueca  en  obligación. 

Arturo.  (Pide  el  divorcio.) 

Greg.  Por  eso 

me  parece  lo  mejor 
que  cuente  usted  á  mi  suegra 
el  caso. 

Arturo.  Qué? 

Greg.  Luégo  yo 

haré  valer  mis  derechos. 

Arturo.  Comprendo!  (No  hay  salvación!) 
(La  devuelve  á  su  mamá.) 
Don  Gregorio,  usted  pensó 
en  las  consecuencias... 

Greg.  Eh? 

Arturo.  ¡Lanzarla  de  esta  mansión! 

Greg.     Tiempo  hace  que  lo  deseo. 
Mi  suegra  me  la  cedió 
como  si  fuera  una  alhaja... 

Arturo.  (Pobre  Aurora!  Esto  es  atroz.) 

Greg.     Y  es  oscura,  triste,  fría, 

Arturo.  ¿Fria? 

Greg.  Sin  ventilación! 

Arturo.  (Sin  ventilación  Aurora?) 

Greg.     Y  no  es  eso  lo  peor, 

sino  que  se  la  hunde  el  techo. 
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Arturo.  El  techo?  (Pero,  señor; 

tiene  techo  su  mujer?) 
Greg.     Couque  mucha  discreción. 

Voy  á  escribir  á  mi  suegra; 

luégo  hablaremos  los  dos. 

(Triunfé,  doña  Rosalía! 

Ya  verá  usted  quién  soy  yo.)  (váse 

ESCENA  VIL 

ARTURO. 

Cual  si  con  un  alfiler 
todos  mis  nervios  pinchasen, 
lo  mismo  es  mi  sobresalto. 
¡Si  no  me  cuesta  este  lance 
una  enfermedad!  Y  luégo 
lo  triste,  lo  inaguantable 
es  que  somos  inocentes. 
Porque,  en  fin,  ella  es  un  ángel 
y  yo  soy  un  angelito!... 
Por  lo  visto  son  sus  planes 
arrojarla  de  la  casa. 
¡Con  tal  que  á  mí  no  me  mate! 
Pero  corro  á  prevenirla. 
La  infeliz  salió  á  la  calle 
sin  pensar  que  la  tormenta 
con  tanta  furia  estallase. 

ESCENA  VIII. 

PACO,  luégo  AURORA. 

Paco.     Señora,  muy  buenos  dias. 

Demonio!  Pues  si  no  hay  nadie! 

(Reparando  en  los  muebles.) 

Se  parecen  estos  muebles 
á  los  de  Gregorio...  ¡Calle! 
¡Pero  si  estoy  en  su  casa! 
Me  equivoqué.— Es  lo  probable. 
Con  los  cuartos  entresuelos 
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cambiar  de  piso  es  tan  fácil... 
Yo  iba  al  segundo,  que  en  él, 
según  me  ha  dicho  ese  cafre 
de  portero,  hay  una  jóven 
cuyas  señas  son  mortales. 
Pero  como  soy  tan  súpito 
no  he  subido  lo  bastante. 
Vamos  allá. 

(Va  á  salir  y  entra  Aurora.) 

Aurora,  (viendo  a  Paco.)  ¡Cielos! 

Paco.  ¡Oh! 

Aurora.         (El  médico!  Soy  perdida.) 

Paco.  (Ella  es!  Mi  desconocida!) 

Aurora.  (Todo  mi  ser  conmovió!) 

Paco.  Señora!...  (Á  qué  viene  aquí?) 

Aurora.  Caballero...  (Á  qué  vendrá?) 

(Se  sientan,  se  miran,  y  después  de  una  pansa  di- 
ce Paco.) 

Paco.     Se  le  ha  pasado  á  usted  ya? 
Aurora.  Un  poco. 
Paco.  Más  vale  así. 

Aurora.  (Mi  compromiso  es  seguro 

si  Gregorio  aquí  le  ve.) 
Paco.      Y  no  le  repitió  á  usted 

la  zangarriana? 
Aurora.  (Qué  apuro!) 

No  señor!  Pasé  una  noche 

sin  el  menor  malestar. 

Tomé  un  poco  de  azahar 

en  cuanto  me  dejó  el  coche 

y...  nada!  ¡Qué  tontería! 

logré  al  momento  dormirme. 

Ya  ve  usted!  ¡Sigo  tan  firme! 

(Dando  un  salto  nervioso  en  la  silla.) 

Paco.     Sí?  (Pues  nadie  lo  diría.)  (imitándoi 
Aurora.  Mil  gracias  por  su  atención. 
Paco.     Su  enfermedad  me  inspiraba 
•    tal  cuidado  que  pensaba 
subir  á  su  habitación. 
Aurora.  Subir  á... 
Paco.  Y  así  lo  hice. 

Pero  el  camino  acorté 
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sin  saberlo  y  aquí  entré. 
Aurora.  Aqui?  (Qué  demonios  dice!) 
Paco.     Por  lo  visto  usted  visita 

al  dueño  de  esta  morada? 
Aurora.  (Qué  oigo!  No  sospecha  nada.) 

•  Tengo  en  ella  una  amiguita, 
Paco.     Bendigo  mi  buena  estrella 

que  me  indicó  este  camino. 
Aurora.  Gracias!  (Qué  doctor  tan  fino!! 
Paco.     (Ay  qué  muchacha  tan  bella.) 

Puesto  que  juntos  nos  vemos 

y  me  brinda  la  ocasión... 

(Acerca  la  silla.) 

Aurora.  ¡No  se  acerque  usted! 

Paco.  Perdón!.., 

De  otros  asuntos  tratemos. 
Aurora.  (Siento  un  amago  cruel 

y  no  puedo  estarme  quieta.) 
Paco.     Anoche  en...  la  pataleta 

se  la  perdió  á  usted  un  papel, 

no  es  cierto? 
Aurora.  (Mi  carta.)  Sí. 

Usted  le  halló?  (Estoy  salvada.) 
Paco.     Es  prenda  muy  delicada 

por  lo  poco  que  leí. 
Aurora.  (Lo  leyó!  Qué  grosería!) 

Vendrá  á  devolverlo  ahora, 
Paco.     Poquito  á  poco,  señora. 
Aurora.  Esa  carta  no  era  mia. 
Paco.     Dice  usted  que  no? 
Aurora.  ¡Qué  afán! 

Paco.     (Adivino  lo  que  intenta.) 

Y  aquella  cuenta! 
Aurora.  Qué  cuenta? 

Paco.     La  que  estaba  en  el  gabán. 
Aurora.  (Gran  Dios!) 

Paco.  Por  mí  no  se  asombrr 

ni  de  ocultármelo  trate. 
Aurora.  (Voy  á  hacer  un  disparate 

si  no  se  marcha  este  hombre.) 
Paco.     Al  hacerla  tal  favor... 

¡De  otro  modo  no  transijo! 
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Para  dar  la  carta  exijo 

que  atienda  usted  á  mi  amor. 
Aurora.  Basta! 
Paco.  Qué? 
Aurora.  (Lindos  aprietos!) 

Paco.     No  es  usted  libre? 
Aurora.  (Me  ahogo.) 

Paco.     De  otra  manera  me  abrogo 

para  siempre  esos  objetos. 
Aurora.  Caballero! 
Paco.  Será  en  vano 

que  otra  conducta  me  exija. 
Aurora.  Es  usted  terco. 
Paco.  No,  hija, 

lo  que  soy  es  gaditano. 

Nací  á  la  orilla  del  mar, 

que  tantos  desastres  fragua. 

¿No  ha  probado  usté  aquel  agua? 

Pues  la  debe  usted  probar. 

¡Es  la  octava  maravilla! 

Y  hay  otra  que  es  la  novena! 

¡Qué  agua,  señora,  tan  buena! 
Aurora.  ¿Agua  dulce? 
Paco.  Manzanilla. 
Aurora.  (Gomo  salga  mi  marido 

se  va  á  enredar  el  asunto.) 
Paco.     (Es  preciso  poner  punto, 

mas  no  me  doy  por  vencido.) 

ESCENA  IX. 


DICHOS,  DOÑA  ROSALÍA,  con  una  caris. 

Ros.      ¿En  dónde  está  ese  tunante? 
Aurora.  (Mi  madre.) 
Paco.  (Quién  será  esta?) 

Ros.      De  la  carta  que  me  escribe 

tengo  que  pedirle  cuentas. 

¡Esto  no  se  escribe  á  nadie! 
Aurora.  Pero  qué  pasa! 
Ros.  Friolera! 

Que  me  trata  como  un  negro, 
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que  insulta  mí  descendencia, 

que  habla  pestes  de  mis  fincas 

y  me  amenaza  con  ellas. 

Malhaya  Gregorio  amen, 

malhaya  la  hora  funesta 

que  entró  ese  hombre  en  mí  familia. 
Paco.     (Ya  caigo!  Su  esposa  es  esta! 

Ahora  comprendo  el  enojo 

de  mi  amigo.) 
Aurora.  (Pelotera! 

Convulsión  segura!)  Vamos! 

(Á  Paeo.)  Caballero... 
Paco.  Hasta  la  vuelta. 

ROS.        (Reparando  en  Paco.  Va  á  marcharse  y  vuelve.) 

Ah!  Que  usted  lo  pase  bien. 
(Ni  reparaba  siquiera.) 

ESCENA  X. 

PACO,  luégo  GREGORIO. 

Paco.     ¡Válgame  Dios,  qué  tarasca! 
¡De  veras  le  compadezco! 
Sin  duda  no  quiso  hablarme 
de  su  esposa  por...  ya  entiendo. 
Es  natural!  ¡Qué  desgracia! 
Greg.     ¿Estás  aquí?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 
Qué  te  dijo  la  portera? 


Paco.     Ahora  salimos  con  eso? 

Pues  mira,  no  disimules, 
porque  estoy  en  autos  puesto. 

Greg.  Eh? 

Paco.  Te  vas  á  hacer  de  nuevas? 

Greg.  Pero... 

Paco.  Pero...  Aquí  no  hay  pero. 

Mejor  que  yo  la  conoces. 
Greg.     Á  quién? 
Paco.  Á  ella! 

Greg.  Bah! 
Paco.  ¡Qué  empeño! 

Greg.     Á  quien  conozco  muy  bien 

es  á  su  amante. 
Paco.  Á  su?...  ¡Cuerno! 
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(Conque  hay  amante!  Ya  caigo! 

El  del  gabán!  No  hay  remedio!) 

Pues  ella  está  aquí. 
Greg.  En  mi  casa? 

Paco.     Y  se  asombra. 
Greg.  No  lo  creo. 

Paco.     Con  tu  mujer;  hace  un  rato, 

la  he  saludado. 
Greg.  \    Aquí?  ¡Cielos! 

Imposible! 
Paco.  Mírala, 

allí  viene. 

(Señalando  hácia  la  primera  puerta  izquierda.) 

Greg.  Dios  eterno! 

Paco.  La  que  acompaña  á  tu  esposa. 

Greg.  (¡Mi  suegra!) 

Paco.  (Vaya  un  misterio!) 

Greg.  Y  es  esa  la  del  teatro? 

Paco.  ¡Sí! 

Greg.  (Qué  horror!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DOÑA  ROSALÍA,  AURORA,  luego  ARTURO. 

Ros.  ¡Allí  le  veo! 

Oiga  usted,  hombre  malvado!... 

(Dirigiéndose  á  Gregorio.) 

Aurora.  (No  se  marchó!) 

Ros.  Vil!  Perverso!... 

Se  escribe  así  á  una  señora? 
Greg.     Conque  era  usted? — ¡Dios  eterno! 

¡Fuera  de  aquí! 
Aurora.  ¿Pues  que  pasa? 

Greg.     Qué  pasa? — Este  caballero 

podrá  decirlo! 
Aurora.  (Dios  mío!) 

Greg.     Mi  honor  anda  por  el  suelo! 

ARTURO.  (Saliendo  por  el  foro.) 

(Aurora!  La  prevendré; 
todavía  será  tiempo.) 
Greg.     (á  Rosalía.)  ¡Á  su  edad  de  picos  pardos! 


ARTURO.  (Á  Aurora.) 

(Preciso  es  que  en  guardia  estemos.) 
Ros.  Yo? 
Greg.         Lo  sé  todo! 
Arturo,  (á  Aurora.)      (Su  esposo 

lo  sabe  todo. ) 

AURORA.  (Con  un  ataque  de  nervios  cae  sobre  Paco.) 

Ay!... 

Paco.     ¿Qué  es  esto? 

Ros.  ¡Hija!  ¡Favor! 

Greg.     (á  Arturo.)  '  Conque  usted 

también  me  engañaba? 
Arturo.  (Cielos!) 

Yo  no  señor. 
Greg.  (Seducir 

á  mi  suegra!  Nos  veremos!)  (váse.) 
Paco.     (á  Arturo.)  Venga  usted,  que  pesa  mucho. 

ARTURO.  (Cayendo  con  otra  convulsión  en  brazos  de  Doña 
Rosalía.) 

¡Ay! 

Ros.  Canario! 

Paco,  ¡Estamos  frescos! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

ARTURO,  AURORA. 

Aurora.  Ea,  ya  puede  usted  hablar 
puesto  que  solos  estamos 
y  la  crisis  anterior 
dichosamente  ha  pasado. 

(Estremecimiento  nervioso.) 

¿Ve  usted?  ¡Aún  quedan  vestigios! 

Arturo.  ¿Que  hable?  El  asunto  es  bien  claro, 
Sucedió  lo  que  yo  dije. 

Aurora.  No  venga  usted  con  preámbulos, 
y  al  hecho. 

Arturo.  Que  su  marido 

de  todo  se  halla  enterado; 
que  ayer  fuimos  á  la  fonda, 
que  sufrió  usté  en  el  teatro 
un  accidente,  que  en  mí 
ve  un  amante  afortunado, 
y  que  doy  gracias  al  cielo 
porque  no  me  ha  roto  algo. 

Aurora.  ¿Por  dónde  lo  supo? 

Arturo.  ¡Bah! 
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Yo  no  sé;  pero  es  el  caso 

que  lo  supo.  Estos  enredos, 

señora,  tarde  ó  temprano 

salen  á  la  superíicie! 
Aurora.  ¿Y  usted  qué  dijo? 
Arturo.  Yo? 
Aurora.  Vamos! 
Arturo.  Dije  que  todo  era  cierto. 
Aurora.  Hombre,  pues  vaya  un  bromazo. 

Debió  usted  negar! 
Arturo.  Entonces 

confirmaba  mi  pecado, 

y  como  el  hecho  no  tiene 

malicia!... 
Aurora.  Ya!  Sin  embargo! 

¿Y  Gregorio 
Arturo.  Está  furioso,  irascible,  endemoniado. 
Aurora.  ¿De  veras? 
Arturo.  Se  alegra  usted? 

Aurora.  Muchísimo. 
Arturo.  Pues  es  raro. 

Aurora.  ¡Veremos  ri  ahora  se  anima! 
Arturo.  Vaya  si  se  anima!  Y  tanto. 

Como  que  está  decidido 

á  divorciarse. 
Aurora.  ¡Qué  escándalo! 

Arturo.  Dice  que  se  marche  usted 

con  su  madre. 
Aurora.  ¡Habrá  taimado! 

¡Duda  de  mi  honor!  ¡Infame! 

¡Ay!  Gon  tales  sobresaltos 

no  puedo  vivir  tranquila. 
Arturo.  Póngase  usted  en  su  caso. 

Él  piensa  lo  natural. 
Aurora.  No  señor!  Es  necesario 

saber  distinguir.  Mi  honra 

en  tal  lance  no  ha  jugado, 
todo  es  cuestión  de  carácter . 
Arturo.  Los  hechos  hablan  muy  alto, 

y  lo  que  en  sí  nada  vale 

luégo  aumenta  de  tamaño. 

¡Si  esto  es  como  las  cerezas! 
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Aurora.  No  es  mal  cerezo! 
Arturo.  Andando! 
Aurora.  Pero  le  he  de  pedir  cuentas 

de  su  juicio  temerario. 
Arturo.  Ah!  Sepa  usted  que  el  gabán 

que  anoche  llevé  al  teatro 

era  de  Gregorio;  creo 

que  debe  usted  estar  en  autos. 

Le  confundí  con  el  mío, 

como  se  parecen  tanto! 
Aurora.  El  médico  lo  guardó. 
Arturo.  El  médico? 
Aurora.  Un  buen  muchacho! 

Aunque  habla  con  un  tonito... 

¿No  le  vió  usted  aquí? 
Arturo.  Cuándo? 
Aurora.  Cuando  yo  me  desmayé. 
Arturo.  Era  aquél  jóven? 
Aurora.  Exacto. 
Arturo.  Gregorio  viene. 
Aurora.  ¡Me  alegro! 

Le  voy  á  insultar. 
Arturo.  Cuidado! 
Aurora.  Márchese  usté. 
Arturo.  Por  Dios  vivo, 

tenga  usted  calma. 
Aurora.  Me  exalto 

como  quien  prende  una  chispa 

á  un  polvorín. 
Arturo.  No  haga  el  diablo 

que  una  simpleza  se  trueque 

en  disgusto  soberano. 
Aurora.  ¡Hombre,  que  se  marche  usted! 
Arturo.  (Cómo  saldremos  del  paso!) 

("Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

AURORA,  GREGORIO  por  la  derecha. 

6reg.     Qué  tal?  Te  encuentras  mejor? 
Aurora.  ¡Vaya,  si  es  una  delicia! 

3 

É 
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Gíieg.     Vengo  á  darte  una  noticia. 
Auroka.  (La  del  divorcio!  Valor!) 
Greg.     Aunque  el  hecho  es  inocente 

no  esperes  que  á  mí  me  cuadre... 
Aurora.  Me  hablas  de  lo  de  mi  madre? 
Greg.     ¿Sabes...  ya... 
Aurora.  Perfectamente. 

Pero  debes  comprender... 

que  no  es  racional  ni  sabio 

inferir  tan  ruin  agravio 

al  honor  de  una  mujer. 
Greg.     No  trato  de  armar  querella; 

pero  á  mí  se  me  figura 

que  si  él  hizo  una  locura 

mucho  más  loca  fué  ella. 

¡Marcharse  á  cenar  asi! 
Aurora.  Eso  es  cuestión  de  apetito. 
Greg.     Y  luégo  aquel  desmayito, 

no  armó  un  escándalo,  di? 
Aurora.  Aquello  fué  una  desgracia 

que  de  evitar  no  hubo  modo. 
Greg.     Pero  si  á  pesar  de  todo 

á  mí  mismo  me  hace  gracia! 
Aurora.  ¿Cómo? 

Greg.  Enamorarse  Arturo 

de  tal  caroca!  Me  choca! 

Aurora.  (¡Pues  no  me  llama  caroca! 
Yo  le  araño!  De  seguro!) 

Greg.     Francamente;  sin  que  sea 
ofenderla,  la  verdad, 
tu  madre  no  está  en  edad... 
y  sobre  todo  es  muy  fea. 

Aurora.  ¿Mi  madre? 
-  Greg.  Aquí  confesó 

Arturo  la  ardiente  llama 
que  por  tu  madre  le  inflama. 

Aurora.  ¿Por  mi  madre? 

Greg.  ¡No  que  no! 

Aurora.  (¿Qué  dice  este  hombre,  Dios  mió?) 

Greg.  Y  al  descubrir  el  euredo 
ser  insensible  no  puedo 
en  tal  lance... 
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Aurora  (Vaya  un  lío!) 

Gpeg.     No  es  posible  tolerar 

excesos  de  tanta  monta. 

Si  á  ello  tu  madre  está  pronta, 

todo  debe  terminar. 

Sólo  tú,  su  hija  adorada, 

debes  decírselo  hoy. 
Aurora.  Dices  muy  bien,  y  á  eso  voy. 

(Pues  señor,  no  entiendo  nada.) 

("Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

GREGORIO,  luégo  PACO,  por  el  foro. 

Greg.     Con  tal  quft  de  cualquier  modo 

pueda  irme  de  esta  mansión 

y  confundir  á  mi  suegra.  . 
Paco.  Felices. 
Greg.  Hola! 
Paco.      ,  ¡Qué  atroz 

es  el  frió  de  Madrid! 

Casi  traspasa  el  pulmón. 

(Paco  se  quita  una  bufanda,  un  gabán  y  se  queda 
con  otro,  que  se  desabrocha,  viéndose  debajo  una 
levita.  El  primer  g-aban  le  deja  sobre  el  sofá.) 

Verdad  que  vengo  ligero? 
Greg.     ¡Buen  ligero  te  dé  Dios! 
Paco.     Tengo  que  hablarte  de  cosas 

muy  importantes. 
Greg.  Y  yo. 

Paco.     Hablé  con  ella. 
Greg.  Con  quién? 

Paco.     Con  ella! 
Greg.  Pero,  señor, 

¿es  posible  que  te  guste  * 

esa  mujer? 
Paco.  Si  es  un  sol! 

Greg.     (¡Un  sol  mi  suegra!) 
Paco.  Y  la  adoro 

con  el  más  ferviente  amor. 

Yo  cuando  amo  soy  así. 

Me  entra,  en  fin,  de  sopetón 
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y  me  vuelvo  medio  loco. 
Soy  tan  súpito  que  en  pos; 
de  su  imágen  aquí  vengo. 
Greg.     Hablas  formal? 
Paco.  No  que  no! 

Desde  que  aquí  hace  una  hora 
me  dijo  con  dulce  voz 
lo  que  me  dijo,  yo  dije 
soy  víctima,  se  acabó. 
Greg.  Já,  já! 

Paco.     Y  desde  hace  una  hora 

tengo  en  mi  pecho  un  balcón,, 
digo,  un  volcan! 
Greg.  (Ah,  qué  ideaí 

si  llevado  de  su  ardor 
se  casase  éste  librándome 
de  ese  terrible  escorpión.) 
Paco.     Supuesto  que  la  conoces... 

porque  la  conoces. 
Greg.  ¡Oh! 

¡Mucho  más  de  lo  que  creesl 
Paco.     Si  me  hicieras  el  favor 

de  hablarle  por  mí!  Le  dices 
que  allá  en  Jerez  tengo  dos 
bodegas;  que  soy  muy  rico, 
que  mi  vida  es  un  horror, 
que  en  cuanto  la  tomé  el  pulso» 
el  mió  se  trastornó, 
y  en  fin,  que  si  no  me  quiere 
me  va  á  dar  un  torozón. 
Greg.     (Está  loco  rematado.) 
Ya  que  tanto  te  cegó 
ese  cariño... 
Paco.  Me  abrasa! 

Como  soy  de  una  región 
tan  cálida...  y  soy  tan  súpito! 
Greg.     Bien!  Destierra  tu  temor. 
Pero  es  preciso  que  sepas 
que  tu  adorada  ilusión 
tiene  otro  amante. 
Pago.  Sí?  Vamos* 

me  pierdo! 
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Greg.  ¿Qué?  * 

Paco.  Sí  señor, 

ea,  que  me  pierdo! 
Greg.  Bah! 
Paco.     ¿Quién  es  ese  pillastron? 
Greg.     Arturo,  mi  secretario. 
Paco.  Ese? 
Greg.  Le  conoces? 

Pago.  Hoy 

le  he  visto  en  tu  casa  y  es 

mucho  más  feo  que  yo. 
Greg.     Le  vencerás. 
Paco.  Quién  lo  duda! 

Greg.  Vale  más  tu  posición. 
Paco.  Y  mi  cara  y  este  talle. 
Greg.     Bien:  aprovecha  veloz 

la  primera  coyuntura. 
Paco.     Te  marchas? 
Greg.  Por  precisión 

voy  á  un  negocio;  hasta  luégo. 

(Se  pone  el  gabán  que  dejó  Paco  sobre  el  sofá.) 

Paco.     Espera:  si  es  un  error 
no  te  lleves  mi  gabán. 

GREG.  (Mirándole.) 

Es  mío. 

Paco.  Linda  aprensión. 

Greg.     Le  reconozco. 
Paco.  (El  que  hurté 

anoche!) 

Greg.  El  forro...  el  color... 

No  hay  duda.  (Se  lo  pone.) 
Paco.  (Y  yo  me  lo  puse 

por  si  averiguaba...) 
Greg.  Adiós. 

Ánimo  y  buena  fortuna! 
Paco.     (Cachaza  y  mala  intención.) 

(Váse  Greg'orio  por  el  foro.) 
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ESCENA  IV. 

PACO. 

Conque  el  gabán  era  suyo? 
Luego  el  incógnito  amaute 
que  la  acompañó  al  teatro 
es  Gregorio?  ¡Habrá  pillastre! 

Y  el  muy  bribón  disimula, 

Y  ahora  quiere  que  me  case 
para  echar  el  muerto  fuera! 
Comprendo  muy  bien  sus  planes. 
¡Pues  vaya  un  filibustero! 

Pero  conviene  enterarse 
con  calma!  Pudiera  ser 
que  yo  supusiera  en  balde. 

ESCENA  V. 

DICHO,  AURORA. 

Aurora.  (En  vano  acertar  consigo 
de  aquel  enredo  la  huella.) 

Paco.     Á  los  piés  de  usted.  (Es  ella!) 

Aurora.  Muy  buenas  tardes,  amigo. 

(Se  ha  empeñado  en  visitarme.) 

Paco.     (Si  habla  con  sinceridad 
voy  á  saber  la  verdad.) 
Sírvase  usted  dispensarme 
si  aquí  osado  me  presento, 
mas  buscaba  la  ocasión 
de  pedirla  á  usted  perdón 
por  mi  torpe  atrevimiento. 

Aurora.  Perdón? 

Paco.  (Al  hecho  me  voy.) 

Que  era  usted  libre  pensaba, 

y  como  tanto  la  amaba 

se  lo  confesé. 
Aurora.  Ya  estoy. 

De  modo  que  según  eso 

lo  sabe  usted  todo? 
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Paco. 


Justo! 


Aurora.  (Así  no  tendré  un  disgusto.) 

Paco.     Como  tanto  me  intereso... 

(No se  turba.)  Fué...  Gregorio 
quien  me  lo  dijo.  (Allá  va.) 

Aurora.  Me  alegro.  (Así  evitará 

un  pensamiento  ilusorio.) 

Paco.     ¡Al  vuelo  lo  comprendí! 

¿Son  UStedeS?...  (Maliciosamente.) 

Aurora.  Sí  señor. 

¿Para  qué  negarlo? 

Paco.  (Horror!) 

Aurora.  ¿Le  habló  Gregorio  de  mí? 

Paco.     Un  poquito!  (Habrá  coqueta! 
El  crimen  es  bien  palmario!) 
¡De  usted  y  del  secretario! 
(Ya  está  la  cifra  completa.) 

Aurora  .  ¿También  de  ese? 

Paoo.  Sí  señora. 

Aurora.  Le  habló  á  usted  de  su  pasión? 

Paco.     (No  he  visto  igual  san  facón.) 

Aurora.  De  eso  me  ocupaba  ahora! 

Paco.     No  tema  usted  que  me  estanque 
aunque  claro  al  íin  he  visto: 
señora,  desde  que  existo 
he  sido  un  hombre  de  arranque. 

Aurora.  (Pues  ninguno  lo  diría.) 

Paco.     ¡Soy  muy  súpito! 

Aurora.  Corriente. 

Paco.     Y  puesto  que  es  evidente 
lo  que  ántes  yo  presumía, 
siento  que  adorando  esté 
á  un  hombre  tan  sin  conciencia; 
perdone  usted  mi  imprudencia. 

Aurora.  Cómo? 

Paco.  Que  perdone  usté!... 


Pero  es  un  hombre  casado, 
y  por  más  que  á  usted  la  quiera, 
engañar  de  esa  manera 
á  su  esposa,  es  gran  pecado! 


Aurora. 
Paco. 


¡Cielos! 


(Ya  el  caso  barrunta, 
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Aurora. 

Paco. 

Aurora. 


Paco. 
Aurora. 


Paco. 
Aurora. 

Paco. 


Aurora. 
Paco. 


Aurora. 
Paco. 

Aurora. 

Paco." 

Aurora. 

Paco. 

Aurora. 

Paco. 

Aurora. 

Paco. 

Aurora. 

Paco. 

Aurora. 

Paco. 


empeñemos  la  partida.) 
¿GoDque  tiene  una  querida? 
(Me  hace  gracia  la  pregunta!) 
Me  lo  daba  el  corazón! 
¡Nunca  creí  que  sola  fuera! 
¡Infame!  ¡Traidor! 

(¡Friolera!) 
¿Ve  usted?  ¡Nueva  conmoción! 

(Estremecimiento . ) 

¿Conque  me  engaña  el  tirano? 
y  hacerlo  en  conciencia  pudo! 
¡Ay!  ¡Mire  usted  cómo  sudo, 
caballero! 

Eso  es  muy  sano! 
Usté  es  un  hombre  leal 
y  de  su  honradez  me  fío. 
(Bravo!  El  campo  quedó  mió.) 
Soy  honrado  y  liberal. 
Y  pues  Gregorio  es  notorio 
que  su  amor  no  se  merece, 
lo  que  mejor  me  parece 
es  suprimir  á  Gregorio. 
Corriente!  Por  suprimido. 
(Ya  le  dimos  carpetazo.) 
Pues  selle  un  estrecho  abrazo 
lo  que  queda  convenido. 

En? 

Su  esclavo  siempre  fiel 
he  de  ser  yo. 

¡Caballero! 
Qué  le  ocurre? 

Que  no  infiero... 
¿No  me  cambia  usted  por  él? 

Yo? 

(Pues  vaya  una  embajada!) 
La  elección  no  es  ya  dudosa. 
Usted  olvida  una  cosa. 
El  qué? 

¡Que  yo  soy  casada! 
¡Casada!  (Qué  estoy  oyendo!) 
Recordarlo  es  necesario. 

(Dándose  una  palmada.) 


—  41  — 


(¡Justo!  ¡Con  el  secretario! 

Me  lo  estaba  presumiendo.) 
Aurora.  Por  lo  demás...  siento  aquí 

una  fibra  descompuesta. 
Paco.     (Casada?  No  es  mala  fiesta!) 
Aurora.  Ya  estoy  saltando!  ¡Ay  de  mí! 
Paco.     (¡Pues  el  niño  no  era  rana!) 
Aurora.  (¡Me  engañaba!  Virgen  mía!) 

Otro!  (Salto.)  ¡Cuando  yo  decía! 
Paco.     Qué  es  eso? 
Aurora.  ¡La  zangarriana! 

Pac©.     ¡Canario!  Eso  pasará 

aunque  el  pecho  le  taladre. 


Paco.      (Ésta  su  madre?— Ya! 

Entonces  la  cosa  es  fija 
y  el  parentesco  notorio. 
Yo  se  la  colgué  á  Gregorio 
por  amante,  y  es  su  Lija.) 

Aurora.  Me  invade  horrible  temblor. 

Paco.     (Al  fin  de  mi  duda  salgo.) 

Aurora.  ¡Hombre,  recete  usted  algo! 

Ros.      ¿Es  médico  este  señor? 

Paco.     No. — Digo  sí!  (Quién  lo  niega?) 

Aurora.  Púlseme  usted! 

Paco.     (La  pulsa.)       (Estoy  convulso,) 

Ros.       Á  ver  cómo  tengo  el  pulso! 
señor  doctor. 

PACO.       (La  pu  ¡a  con  la  otra  mano.) 

(Sí!  de  pega.) 

¡Vuelvo!...  (No  sé  qué  exponer.) 
Aurora.  Qué  tomo? 
Ros.  Qué  me  receta? 

Paco.     Usted  tila!  (Á  Aurora.) 

(Á  Rosalía.)  Y  usted  á  dieta, 


ESCENA  VI. 


DICHOS  y  DOÑA  ROSALÍA. 


Aurora.  ¡Mi  madre! 

Paco. 

Ros. 


(¿Cómo  su  madre?) 


¡Hija! 
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(Y  yo  apretar  á  correr.)  (váse  por  ta  derecha.) 
ESCENA  VH. 

AURORA  y  DOÑA  ROSALÍA  o 

Ros.      Parece  una  exhalación! 
Aurora.  ¿No  sabe  usté  lo  que  pasa? 
Ros.       El  qué? 

Aurora-  ¡Me  engaña  Gregorio! 

Ros.      Que  te  engaña? 
Aurora.  Que  me  engaña! 

Ros.       De  veras?  ¡Habrá  incivil! 
Aurora.  Y  yo  necia,  que  le  amaba! 
Ros.      Tiempo  hace  que  sospeché 

de  tu  marido  las  máculas. 
Aurora.  He  de  vengarme! 
Ros.  Bien  hecho. 

Aurora.  Ya  no  quiero  ser  esclava! 
Ros.      Bien  dicho! 
Aurora.  ¡En  vano  contengo 

estos  nervios!...  ¡Tengo  ganas 

de  romper  algo!...  ¿Ve  usted? 

Voy  á  beber  unas  cuantas 

gotas  de  esencia  anti-hestérica. 

("Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ROSALÍA,  Inégo  ARTURO 

Ros,       ¡Si  son  unos  tarambanas!  ? 
Éste  porque  se  enamora, 
aquel  porque  se  emborracha, 
el  otro  por  pendenciero, 
el  de  más  allá  por  trápala. 
¡Vaya  un  sexo  masculino! 
¡Pues  y  el  mió!  ¡Qué  desgracia! 
No  sé  si  vive  6  no  vive, 
si  he  de  llevar  luto  ó  galas... 
Es  decir,  galas  no  llevo, 
que  al  dejarme  abandonada 


-  43  - 


se  me  partió  el  corazón, 

se  me  hizo  trizas  el  alma, 

porque...  en  fin...  quedarse  una 

así...  sin  media  naranja, 

es  como  el  que  come  nísperos. 

¡Ay  Anselmo  si  bajaras! 

Arturo.  (La  vieja!  Brava  ocasión 

para  cumplir  mi  embajada.) 

Ros.       Hola,  Arturito. 

Arturo.  Celebro 
hallar  á  usted. 

Ros.  Pues  qué  pasa? 

Arturo.  Don  Gregorio  me  encargó 
decir  á  usted  dos  palabras. 

Ros.       ¿Mi  yerno?  ¡Buenas  serán! 

Arturo.  (Ea!  Salga  lo  que  salga.) 

Sepa  usted  que  don  Gregorio 
quiere  divorciarse. 

Ros.  ¡Calla! 

Arturo.  Que  usted  se  lleve  á  su  hija. 

Ros.       Ese  hombre  no  tiene  entrañas! 
Mi  hija  es  buena. 

Arturo.  Sí  señora. 

¡Un  ángel!  ¡Y  es  una  infamia 
sospechar!...  Y  yo  soy  otro! 
pero  Gregorio  declara 
que  su  hija  de  usté  es  oscura. 

Ros.  Cómo? 

Arturo.  Y  poco  ventilada! 

Ros.      ¡Me  cuesta  una  enfermedad 

ese  hombre. 
Arturo.  ¡Yo  estoy  en  ascuas! 

Ros.      Calle  usted!  Alguien  se  acerca. 
Arturo.  Él  es. 

Ros.  Me  alegro  en  el  alma. 

Déjenos  usted  solitos. 
Arturo.  Pero... 
Ros.      Se  va  á  hundir  la  casa! 
Arturo.  El  diablo  nos  enredó 

según  yo  me  figuraba. 

(Váse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX. 

DOÑA  ROSALÍA,  GREGORIO. 

Greg.     (Mi  suegra!) 

Ros.  (Aquí  está  el  impío. 

Conténgame  Dios  amen!) 
Greg.     (La  ocasión  se  me  presenta 

de  hablarla  de  Paco.) 

ROS.         (Desp  ues  de  mirarle  con  gran  descaro.) 

¿Y  qué? 

Ni  á  mí  me  mete  usted  miedo 

ni  asusta  mi  intrepidez.) 
Greg.     (Tan  amable  como  siempre.) 
Ros.      Tengo  que  pedir  á  usted 

cuentas  estrechas. 
Greg.  Y  yo! 

(Empecemos  el  papel.) 

Conque  á  pesar  de  sus  años?... 
Ros.      ¡No  cumplí  cuarenta  y  seis! 
Greg.     Y  á  pesar  de  sus  achaques 

y  de  ese  rostro  cruel... 
Ros.      ó  calla  usted  ó  me  pierdo! 
Greg.     Todavía  logra  ver 

locos  de  amor  á  los  hombres 

por  esos  pedazos. 

ROS.         (Serenándose  de  repente.)  Eh? 

Greg.     ¡Vamos!  No  vale  fingir. 

Estoy  enterado  bien. 
Ros.      (Qué  dice!) 
Greg.  Dos  nada  ménos 

ha  logrado  conmover 

con  esos  ojos...  (¡Qué  ojos!) 

y  esa  boca  de  clavel. 
Ros.      (Será  cierto?  ¿Y  por  qué  no?) 
Greg.     (Ya  se  turba.) 
Ros.  Á  ver,  á  ver, 

habla. 

Greg.  Conozco  un  muchacho 

guapo,  rico,  sin  doblez, 
que  la  adora!  (Dios  piadoso, 
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yo  mismo  me  aterro!) 

Ros. 

Quién? 

Greg. 

¡Un  andaluz...  hasta  allí! 

Ros. 

^Co(^ii6t6&nd  o  rouctio  •  ^ 

Av'  Eso  no  niipriV  spr' 

Greg. 

¡Cómo  que  do! 

Ros. 

Porque...  ¡Vaya! 

¿Estás  seguro? 

Greg. 

Sí  á  fe! 

Él  me  lo  lia  dicho. 

Ros. 

¡Caramba! 

¿Conque  te  lo  hk  dicho  él? 

¡Me  voy  á  ruborizar! 

Greg. 

No  hace  falta. — Para  qué? 

Ros. 

Será  posible?  ' 

Greg. 

Está  ciego! 

(Y  tan  ciego!) 

Ros. 

(Av  qué  placer!) 

Greg. 

Es  un  soberbio  partido. 

Ros. 

Bueno,  pues  preséntale, 

y  si  viene  con  buen  fin... 

Paco. 

(Asomándose  por  la  derecha.) 

;  Volvió  Gregorio? 

Greg. 

(Á  Rosa.)           Aquel  es! 

Ros. 

(¡El  médico!) 

Paco. 

(Á  Gregorio.)  Estorbo? 

Greg. 

(A  Paco.)  "  Ea! 

Al  asalto  y  á  vencer. 

Ya  está  más  blanda  que  un  guante. 

(Jesús,  María  y  José.) 

("Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

nAWi      RAC  AT  f  A  PAPO 

Pago. 

(Al  asalto?  No  comprendo. 

Me  deja  con  su  mujer 

y  escapa.) 

Ros. 

(Por  eso  al  verme 

su  turbación  tanta  fué.)  ' 

Paco. 

Señora!... 
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Ros.  (Ay  Dios!)  Caballero!... 

(Me  gusta  más  esta  vez.) 

Siéntese  usted! 
Paco.  Muchas  gracias.  (Se  sienta.) 

Ros.       Y  yo  á  su  lado.  (Lo  hace.) 
Paco.  Muy  bien. 

(Lar^a  pausa:  ambos  se  miran  en  silencio.  Rosalía 
suspira  dulcemente.) 

(Pues  estamos  divertidos.) 
Ros.       (Es  preciso  darle  pie.) 

(Suspirando.)  ¡Ay! 

Paco.     ¿Qué  suspiros  son  esos? 
Ros.       Ya  lo  puede  suponer. 

Hay  noticias  que  producen 

un  sobresalto  cruel! 
Paco.  ¿Noticias? 

Ros.  Y  aunque  mi  pecho 

no  es  de  roca...  ¡Qué  ha  de  ser! 

es  fuerza  reflexionar. 
Paco.     Reflexionar?  ¿Sobre  qué? 
Ros.      Sobre...  pues!  ¡La  cosa  es  grave, 

caballero! 
Paco.  Sobre...  pues! 

(Qué  sobre  pues  será  este?) 
Ros.       No,  no!  Yo  no  niego  á  usted... 

pero  en  fin,  mi  situación... 

(Se  me  hace  la  boca  miel.) 

Su  cariño  es  verdadero? 
Paco.     ¿Mi  cariño? 
Ros.  Es  puro,  es... 

Paco.      Señora!  (¿Qué  diablos  dice?) 
Ros,       En  mi  corazón  también 

prendió  la  llama  y  sucumbo! 

Tuyo  es  mi  amor! 
Paco.     (Se  levanta.)         (San  Andrés! 

Pues  habla  por  cuenta  propia.) 
Ros.       (No  me  pude  contener,) 
Paco.     (Esposa  vieja  y  perjura!) 
Ros.      ¡No  se  arroje  usté  á  mis  piés! 
Paco.      ¡Si  yo  no  me  arrojo! 
Ros.  ¡Ay! 
Paco.     Despacito!  Es  menester 
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que  piense  usted  lo  que  dice. 
Ros.  Cómo? 

Paco.  Su  mismo  interés 

la  obliga.  Usté  está  casada 

y- 

Ros.  ¿Casada? 
Paco.  Y  hay  que  vér... 

Ros.       Ah!  Sabe  usted  aquel  lance? 
Paco.  Cuál? 

Ros.  El  de  mi  esposo!  Aquel.. 

Estoy  segura  que  ha  muerto. 
Paco.     (¡Que  ha  muerto  Gregorio!) 
Ros.  Y  bien. 

Paco.     Qué  ha  de  morir!  Si  está  sano 

y  más  gordo  que  un  tonel. 
Ros.  ¡Jesús! 

Paco.  Y  acabo  de  hablarle! 

Ros.       ¿Á  mi  marido? 
Paco.  ¡Aquí  fué! 

Ros.       ¿Está  usted  seguro? 
Paco.  ¡Vaya! 

Hace  tres  minutos. 
Ros.  Tres? 

¡Cielos!  ¡Mi  esposo  ha  bajado! 
Paco.      ¡Ó  subido!  ¡Yo  qué  sé! 
Ros.       ¡En  el  aire  cuatro  años! 

Loca  me  voy  á  volver! 

(Vase  corriendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

PACO,  luego  GREGORIO. 

Paco.     ¡En  el  aire!  No  es  mal  aire 
el  que  te  dió  en  la  cabeza! 

Grgg.     ¿Realizaste  tus  deseos? 

Paco.     Dime,  tu  esposa  está  buena? 

Greg.     Mi  esposa? 

Prco.  Debes  cuidarla. 

Greg.     Pues  qué  ocurre? 

Paco.  Qué?  Friolera! 

Yo  soy  tu  amigo  leal, 
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y  aunque  no  quiero  ofenderla. ,, 
Greg.  Acaba! 
Paco.  Debo  decírtelo. 

Greg.  El  qué? 

Paco.     Las  cosas  se  enredan, 

y  si  llegas  á  saber 

mañana... 
Greg.  No  te  detengas, 

Paco.     Chico,  yo  lavo  mis  manos. 
Greg.     Habla  de  una  vez. 
Paco.  Pues  ea! 

Se  me  ha  declarado. 
Greg.  Qué? 
Paco.     Dice  que  me  ama. 
Greg.  ¡Tú  sueñas! 

Paco.     Y  lo  más  chocante  es 

que  duda  de  tu  existencia. 
Greg.     ¡Paco,  no  gastemos  bromas! 
Paco.     Tengo  yo  cara  de  fiesta? 
Greg.     Que  te  ama? 
Paco.  Puedes  dormir 

tranquilo!... 
Greg.  ¡Falsa!  Coqueta! 

Voy  á  confundirla, 
Paco.  Escucha! 

Antes  quiero  darte  cuenta 

de  otra  intriga. 
Greg.  Otra? 
Paco.  No  es  justo 

que  por  mi  causa  haya  grescas, 

Arturo,  tu  secretario, 

no  es  amante  como  piensas 

de  la  señora  de  anoche. 

¡Es  su  esposo! 
Greg.  ¡Santa  Tecla! 

Paco.     Lo  acabo  de  descubrir. 
Greg.     Y  por  qué  lo  callan? 
Paco.  Esa 

es  mi  pregunta;  ¿por  qué? 
Greg.     (Y  áun  disimuló  la  vieja 

hace  poco  ..) 
Paco.  ¡No  te  alteres! 


-  49  *~ 


Greg      ¡Qué  de  emociones  diversas! 
Paco.     Lo  comprendo!  (Pobre  padre!) 

Ten  calma. 
Greg.  Quiero  tenerla 

y  en  vano...  Pasa  á  aquel  cuarto. 
Paco.     Prudencia,  chico,  prudencia. 

(Váse  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIÍ. 

GREGORIO,  ROSALÍA. 

Greg.     Ahora  que  tiemble  la  impía! 
Ros.       ¡Nada!  por  más  y  más  vueltas 

que  doy...  ¿Le  has  visto? 
Greg.  Á  quién? 

Ros.  Toma! 

Á  mi  esposo! 
Greg.  (i Al  fin  confiesa!...) 

¿Conque  es  cierto? 
Ros.  Tú  lo  sabes 

también? 

Greg.  Sí!  Por  referencia! 

Ros.       ¡Ya  no  hay  duda! 

Greg.  ¿Y  cuándo  tuvo 

lugar  tan  dichosa  escena? 
Ros.       Lo  ignoro. 
Greg.  "  Qué? 

Ros.  Apenas  hace 

un  instante... 
Greg.  (¡Qué  insolencia! 

Pero  cómo  se  han  casado 

sin  anunciarlo  siquiera!) 
Ros.      Debió  marcharse  á  mi  casa. 
Greg.     Pues  dígale  que  no  vuelva! 

Y  prepare  usted  un  cuarto 

para  su  hija! 
Ros.  Vuelta  al  tema! 

Ya  sé  que  el  divorcio  pides, 

pero  no  tienes  conciencia. 
Greg.     ¿Quién  se  lo  ha  contado  á  usted? 
Ros.      Si  con  tu  deber  cumplieras 

4 
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de  buen  esposo,  tendrías 
derecho  de  pedir  cuentas. 
Pero  quien  mantiene  á  una.., 

Greg.     Acabe  usted. 

Ros.  ¡Calla,  lengua! 

Greg.     Acabe  usted! 

Ros.  Lo  sé  todo! 

Que  vienes  tarde,  que  juegas, 
que  mantienes  tres  queridas 
y  que  á  tu  mujer  desprecias. 
El  hombre  que  así'se  porta 
no  merece  recompensa. 

Greg.  Yo? 

Ros.      Mi  esposo  estará  en  casa 

y  he  de  procurar  que  venga 
para  obligarte  á  cumplir 
lo  que  disponé  la  Iglesia! 
¡Tiembla!  Mi  esposo  ha  bajado! 
¡Mi  esposo  ha  bajado!  ¡Tiemblal 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XIII. 

GREGORIO. 

Greg.     ¿Pero  qué  es  esto,  Dios  mió? 
¿Quién  enredó  la'  madeja? 
Aurora  podrá.explicarlo, 
esa  es  la  culpable,  esa!  • 

(Váse  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

AURORA,  ARTURO. 

Aurora.  Aun  cuando  exponga  mi  vida 

y  aun  cuando  pierda  el  pellejo, 

es  inútil  el  consejo. 
Arturo.  Aurora! 
Aurora.  Estoy  decidida! 

Mi  marido  me  engañó, 

y  según  usted  me  dijo 


-  51  — 


quiere  divorciarse?  Exijo 
que  me  hable  usted  claro. 

Arturo.  Yo? 

Aurora.  Aunque  el  pecho  le  taladre 
me  he  de  vengar  ciertamente! 
Pero  hablemos  Francamente, 
sé  que  ama  usted  á  mi  madre. 

Arturo.  ¡Qué  barbaridad! 

Aurora.  Lo  sé. 

Arturo.  Señora,  por  Dios  bendito! 

Aurora.  Confiese  usted  su  delito. 

Arturo.  Ni  por  asomo  pensé... 

Aurora.  El  hecho  es  que  mi  marido 
me  engaña  con  otra. 

Arturo.  Horror! 

Aurora.  Me  lo  asegura  el  doctor. 

Arturo.  ¿Merecerá  ser  creído? 

Aurora.  Sabe  usted  que  soy  honrada, 
y  si  por  capricho  vano 
le  traté  á  usted  como  hermano 
eso  no  me  ofende  en  nada. 
Hoy  con  aviesa  intención 
Gregorio  me  da  él  castigo 
más  terrible!  Pues  amigo, 
la  pena  del  fanón! 

Arturo.  En? 

Aurora.  Sin  duda  estaba  ciego 

cuando  á  tanto  se  exponía, 
¿que  era  juego  usted  decía? 
Pues  ahora  no  va  á  ser  juego. 

Arturo.  Reflexione  usted,  por  Dios. 

Aurora.  ¿Rcfllexionar?  Desatino! 

Gregorio  indica  el  camino 
que  hemos  de  seguir  los  dos! 
Yo  no  puedo  aunque  quisiera 
•  evitar  ya  la  batalla. 
La  tormenta  que  aquí  estalla 
me  descompone  y  altera. 
Envidio  á  toda  mujer 
que  al  sufrir  este  fracaso 
se  aflige  y  sale  del  paso 
con  gemir  y  padecer. 


Mi  naturaleza  es  tal, 
que  en  semejante  ocasión 
aumenta  mi  excitación 
de  una  manera  especial. 
Y  no  lloro,  ni  mi  labio 
quejas  sin  conciencia  vierte 
Eso  á  mí  no  me  divierte, 
sino  rabio,  rabio  y  rabio! 

Arturo.  ¡Calma,  Aurora,  por  favor! 

Aurora.  ¡Me  sacan  de  mis  casillas! 

Arturo.  Se  lo  pido  de  rodillas!  (lo  hace.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  PACO. 

Paco.  Ah! 

ARTURO.  (Le yantándose  rápidamente.) 

(San  Francisco.) 
Aurora.  (¡El  doctor!) 

Paco.     ¡No  hay  que  asustarse! 
Arturo.  (El  infierno 

se  conjura  en  contra  mia.) 
Paco.     Tiempo  hace  que  lo  sabía, 

sírvale  á  usted  de  gobierno! 
Aurora.  El  qué? 

Arturo.  (Es  claro!  presumió!.. 

Pues!  Otra  nueva  locura!) 

Acaso  usted  se  figura... 
Paco.     Si  ella  me  lo  declaró! 
Arturo.  Ella! 
Aurora.  Cómo? 
Paco.  Y  hace  un  rato, 

para  aclarar  el  asunto, 

lo  conté  punto  por  punto 

á  Gregorio. 
Aurora.  Qué? 
Arturo.  (¡Insensato!) 
Paco.     Hice  mal? 
Aurora.        .       Calumnia  impía! 
Paco.     ¿Usted  airada  me  increpa? 

Pues^nejor  es  que  lo  sepa! 
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Arturo.  ¡Claro!  Para  que  se  ría! 
Paco.      Aunque  al  pronto  se  ofendió 

y  se  puso  hecho  un  veneno, 

luégo  con  juicio  sereno 

por  alegrarse  acabó. 
Aurora.  Por  alegrarse? 
Paco.     (á  Arturo.)  Conviene 

que  vaya  usté,  y  con  buen  modo 

se  lo  confiese  usted  todo. 
Arturo.  Yo? 

Paco.  Pero  hombre,  eso  qué  tiene! 

Usted  le  ama,  usted  la  quiso, 

se  unieron  dos  corazones, 

vinieron  las  bendiciones 

y  se  acabó  el  compromiso. 
Arturo.  ¿Las  bendiciones? 
Paco.  Ajá! 

Si  el  casamiento  es  notorio, 

por  qué  ocultarlo  á  Gregorio? 
Aurora.  ¡Otro  enredo! 
Arturo.  Claro  está! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  GREGORIO. 

Greg.     ¡Al  fin  la  encuentro! 

Arturo.  (Ay  de  mi!) 

PACO.       (Á  Gregorio.) 

(Es  preciso  ser  prudente.) 

GREG.       (Á  Aurora.) 

¿Y  no  baja  usted  la  frente? 
Aurora.  ¡Aún  puedo  tenerla  así! 
Arturo.  (No  me  atrevo  á  respirar!) 
Greg.     (Su  disimulo  esperaba.) 

¿Y  usted  también  me  engañaba?  (Á  \ruro.) 
Arturo.  (Si  me  pudiera  escapar...) 
Paco.     Templanza.  No  hay  otro  medi»! 
Greg.     Y  quién  la  puede  tener? 
Paco.     Pero  hombre,  qué  vas  á  hacer, 

si  ya  no  tiene  remedio! 
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Greg.  Oh! 

Paco.  No  es  tan  grande  tu  mal. 

Ellos  se  vieron,  se  hablaron 

y  en  secreto  se  casaron. 

Eso  era  lo  principal. 
Greg.     ¿Que  se  casaron? 
Paco.  Ahora 

te  asombras? 
Greg.  Quién? 
Paco.  Quién?  ¡Los  dos! 

No  caes?  ¡Válgame  Dios! 

Arturo  y  esta  señora! 
Greg.     ¿Qué  dices? 
Paco.  (Al  fin  se  alegra!) 

•  Arturo.  Usted  anda  equivocado. 

Paco.  *  ¿Conque  no  está  usted  casado? 
Greg.     Sí  que  lo  está!  Con  mí  suegra! 
Arturo.  Ya  escampa! 
Paco.  ¡Buena  locura! 

Es  con  tu  hija  aunque  te  aflija! 
Greg.     ¿Mi  hija? 

Aurora,  (á  Greg-orio.)  ¡Tiene  usté  una  hija! 
Paco.     ¿No  lo  sabe  usted,  criatura? 
Aurora.  Y  aún  cuentas  quiere  pedir! 
Paco.      (Desconoce  á  su  papá!) 

ESCENA  XVII. 


DICHOS,  ROSALÍA. 

Ros.      Tampoco  en  mi  casa  está, 
y  en  vano  logré  inquirir... 

¿No  le  has  VistO?  (Á  Gregorio  ) 

Greg.  Á  quién? 

Ros.  ¡Dios  mío! 

Á  mi  esposo! 
Greg.  ¡Es  asombroso! 

Aquí  tiene  usté  á  su  esposo! 

(Presentándole  á  Arturo.) 

Ros.       ¿Arturo?  ¡Qué  desvarío! 

Paco.     Loco  estás! 

Greg.  Por  Belcebúi 
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Paciencia  el  cielo  me  preste! 

Paco.  Si  su  marido  no  es  éste! 

Greg.  Pues  quién  puede  serlo? 

Paco.  ¡Tú! 
Greg.  ¿Yo? 

Ros  Dice  que  soy  su  esposa! 

Paco.  Moverás  un  embolismo! 

Greg.  Me  lo  afirmaste  tú  mismo. 

Paco.  Cuándo  te  afirmé  tal  cosa? 

Greg.  ¡Si  á  negarlo  todo  empiezas!... 

Confunda  usté  á  ese  tirano!  (Á  Rosalía.) 

Ros.  Hijo,  estás  calamocano! 

Aurora.  ¿Qué  pasa  aquí? 
Arturo.  ¡Las  cerezas! 

Ros.  Quien  por  mí  de  amor  se  inflama... 

Paco.  Es  Gregorio,  ya  lo  sé! 

Ros.  ¡Qué  ha  de  ser  Gregorio!  ¡Usté! 

Paco.  ¡Ay!  Métase  usté  en  la  cama! 

Greg.  Ahora  niegas  tu  pasión? 

Ros.  ¿Va  usté  á  negarla? 
Greg.  Contesta! 

Paco.  ¡La  que  á  mí  me  gusta  es  ésta! 

(Señalando  á  Aurora.) 

Greg.     Te  burlas? 

Ros.  ¡Ah  picaron! 

Paco.     La  casa  es  un  hospital. 

Greg.     Me  voy  ó  me  vuelvo  loco,  (váse.) 

Aurora.  Pierdo  el  juicio,  (váse.) 

Arturo.  Me  sofoco,  (váse.) 

Ros.      No  he  visto  insolencia  igual. 

Paco,  Señora! 

Ros.  ¡Engañarme  así! 

Paco.     No  comprendo  sus  enojos! 

Ros.       ¡Te  voy  á  sacar  los  ojos! 

Paco.     (Huyendo.)  ¡Cáspita!  Socorro!  Á  mí! 

(Sale  por  el  foro,  Rosalía  detrás.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO, 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

GREGORIO,  PACO. 

Á  poco  de  levantarse  el  telón  salen  por  el  foro.  Gregorio 
trae  puesto  el  gabán  del  segundo  acto. 

Greg.     Pasa  y  hablemos  los  dos 

tranquilos  y  en  santa  calma» 
Paco.     Eso  es  lo  que  yo  deseo; 

hace  dos  horas  tu  casa 

es  un  manicomio. 
Greg.  Aquí 

existe  una  negra  trama 

que  no  comprendo. 
Paco.  ¿Por  qué? 

Si  está  claro  como  el  agua. 

Tú  eres  el  que  disimulas... 
Greg.  Yo? 

Paco.         Sin  saberse  la  causa. 

Greg.     Vamos  á  ver. 

Paco.  El  incógnito 

de  anoche,  el  que  acompañaba 

á  la  jóven  en  cuestión. 

fuiste  tú. 
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Greg.  Yo? 

Paco.  ¡No  me  engañas! 

si  llevas  la  prueba  encima: 

¡como  ese  gabán  hablara!... 
Greg.     ¿Este  gabán? 
Paco.  Fué  el  que  anoche 

encontré. 
Greg.  ¿De  veras? 

Paco.  ¡Vaya! 

Pero  hombre,  nada  más  justo 

que  fueses  con  la  muchacha. 

Al  fin  y  al  cabo  es  tu  hija. 
Greg.     ¿Volvemos  á  las  andadas! 
Paco.     No  es  tu  hija? 
Greg.  ¡Y  dale! 

Paco.  (Tampoco 

es  su  hija?) 
Greg.  En  todo  te  engañas. 

Quien  la  acompañó  fué  Arturo. 
Paco.     El  marido  de  tu  hijastra. 
Greg.     ¿De  qué  hijastra? 
Paco.  La  de  anoche. 

Greg.     Parece  que  estás  en  babia. 

¿No  te  he  dicho  que  es  mi  suegra?  r 
Paco.  ¡Imposible! 
Greg.  Porqué? 
Paco.  ¡Aguarda! 

.  '   ¡Si  es  más  jóven  que  su  hija! 
Greg.     Con  el  amor  ves  patrañas. 
Paco.     Corriente;  lo  que  tú  quieras. 

¿Conque  es  decir  que  la  dama 

de  anoche  es  tu  suegra? 
Greg.  Justo. 
Paco.     Que  Arturo  la  acompañaba... 
Greg.  Cabal. 

Paco.  Pues  esto  es  muy  claro. 

Greg.     ¡Pero  lo  más  turbio  falta! 

¡Cada  vez  que  lo  recuerdo!... 
Paco.     Ya!  Lo  de  tu  esposa. 
Greg.  ¡Calla! 
Paco.     ¡Se  me  declaró  aquí  mismo! 
Greg.     ¡Será  horrible  mi  venganza! 
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ESCENA  II. 


dichos,  aurora. 

Paco. 

Aquí  está. 

Greg. 

(Su  suerte  negra 

la  ha  debido  conducir.) 

Paco. 

(Quién  lo  había  de  decir! 

Á  sus  años  ser  ya  suegra!) 

Gheg. 

Y  usted  le  ve  sin  espanto? 

(Señalando  á  Paco.) 

Aurora. 

Cómo? 

Greg. 

¡Sin  ruborizarse! 

¡Es  inútil  excusarse! 

Aurora. 

(Todo  lo  sabe,  Dios  santo!) 

Gregorio... 

Greg. 

Niéguelo  usté. 

Aurora. 

¿El  qué? 

Greg. 

¡Y  el  qué  me  pregunta! 

El  qué  que  usted  no  barrunta. 

El  Señor  lo  Sabe.  (Por  Paco.) 

Paco. 

(Demostrando  ignorancia.)  ¿El  qué? 

Greg. 

¿Cómo  el  qué? 

Paco. 

No  entiendo  nada. 

Greg. 

Di  que  se  te  declaró 

hace  un  rato. 

Aurora. 

(¡Cielos!)  ¿Yo? 

Paco. 

Ella?  ¡Valiente  bobada! 

Greg. 

¿Lo  niegas?  ¡Qué  desvarío! 

Paco. 

¡Cuándo  te  dije  tal  cosa! 

Greg. 

Esa  conducta  es  capciosa! 

Aurora. 

¡Si  estará  loco,  Dios  mió! 

Lo  que  el  señor  dijo  aquí 

fué...  causándome  honda  herida, 

que  tienes  una  querida. 

No  es  verdad? 

Paco  . 

Mucho  que  sí! 

Greg. 

¡Pillo! 

Paco. 

Me  lo  figuré, 

pero  en  un  error  estaba. 

.Aurora.  En  un  error? 
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Paco.  Yo  pensaba 

que  la  querida  era  usté.  (Á.  Aurora.) 

Aurora.  ¿Qué  escucho? 

Greg.  Por  Dios  bendito! 

Paco.     Mas  ahora  me  confesó 
que  es  usted  su  suegra. 

Aurora.  Yo? 

Greg.     .    Cómo  mi  suegra? 

Paco.  Clarito. 

Greg.  ¡Hombre! 

Aurora.  Reírse  es  menester. 

Paco.     ¿También  lo  niegas  ahora? 

¿Conque  no  es  esta  señora 

la  madre  de  tu  mujer? 
Greg.  Jesús! 

Aurora.         (Deliran  los  dos.) 
Paco.     Tu  hija?  Tu  hijastra?  No?  Ea! 

Pues  que  sea  lo  que  sea! 
6reg.     ¡Es  mi  esposa? 
Paco.  ¡Qué!  (Gran  Dios!) 

Tu...  esposa? 
Greg.  No  lo  sabías? 

Paco.     Tu  esposa?  (Me  doy  por  muerto.) 
Greg.  Responde. 

Paco.  ¡Lo  sé,  es  muy  cierto, 

pero  tú  me  confundías! 
Greg.     (Aquí  una  intriga  se  fragua.) 
Paco.      (Pues  he  tocado  el  violón!) 
Greg.     (Cachaza  y  mala  intención.) 
PACO.      (Á  Aurora.  )  No  tema  usted.  (Pecho  al  agua. 

Conque  todo  está  corriente? 
Greg.  ¡Mucho! 

Aurora.  (El  temblor  no  reprimo.) 

Paco.     Ea,  pues  nacerse  un  mimo. 
Greg.     (Disimular  es  prudente.) 

Perdona  si  por  error 

pude  culparte,  alma  mia! 
Aurora.  (Nada  sabe  todavía.) 

Siempre  perdona  el  amor. 
Paco.     Abrazarse  con  franqueza. 
Greg.     Y  tanto! 

Aurora.  Pues  ya  lo  creo!  (Se  abrazan.) 


Paco.     (Como  se  entere,  preveo 

que  me  rompe  la  cabeza.) 
Aurora.  (Hay  que  andar  muy  prevenida.) 
Paco.     (á  Aurora.)  ¡Yo  velo  con  interés! 
Aurora.  Caballero!...  Hasta  después. 
Greg.     Adiós,  vida  de  mi  vida,  (váse  Auroi 

ESCENA  II). 


Paco.     Envidio  vuestra  expansión. 
Greg.  Sí? 

Paco.         Como  yo  soy  tan  tierno... 
Greg.     Pues  aprovecha  el  invierno 

y  cásate. 
Paco.  Ah  picaron! 

Greg.     No  amas  con  tal  frenesí? 
Paco.     ¿Á  quién? 

Greg.  ¿Á  quién?  Á  tu  estrella. 

Á  ella!  La  de  anoche. 
Paco.  ¿Á  ella? 

Greg.     Tu  encargo  al  punto  cumplí. 

Le  relaté  tus  enojos, 

tu  amor,  tu  ardiente  porfía. 
Paco.     (Ya  caigo!  Á  la  que  quería 

antes  sacarme  los  ojos.) 
-Gí:eg.     Aunque  dijiste  tú  mismo, 

y  de  ello  estoy  bien  seguro, 

que  se  casó  con  Arturo 

en  secreto! 
Paco.  (Otro  embolismo!) 

Greg.     (La  verdad  descubriré.) 
Paco.     ¡Cabal!  (Si  no  lo  confieso...) 

Justamente;  pues  por  eso 

mi  cariño  desterré. 
Grbg.     Poco  tu  cariño  vale 

para  desterrarlo  así. 

¿No  te  entró  tan  fuerte? 
Paco.  Sí. 

Pero  lo  mismo  me  sale, 

¡Soy  tan  súpito  que... 
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Greg.  Ya! 

(Más  y  más  crece  su  apuro.) 

Pues  voy  en  busca  de  Arturo 

y  él  lo  ratificará. 
Paco.     Bien  pensado!  Es  lo  probable 
Greg.     Quédate  aquí,  te  lo  ruego. 
Paco.     Pues  hasta  luego. 
Greg.  «     Hasta  luégo. 

(Que  hay  algo  aquí  es  indudable.) 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


PACO,  luégo  AURORA. 

Paco.      Uf!  Sudo  más  que  el  verano. 
Si  ese  nombré  llega  á  saber 
que  es  su  esposa  la  de  anoche 
y  que  yo  la  enamoré 
y  que  ha  estado  naciendo  el  oso, 
voy  un  disgusto  á  tener. 

Aurora.  Está  usted  solo? 

Paco.  ¡Ay  señora! 

aun  cuando  me  otorgue  usted 
su  perdón,  no  lo  merezco. 

Aurora.  ¿Por  qué,  sepamos? 

Paco.  Por  qué? 

por  estúpido  y  por  necio 
y  por  echarlo  á  perder. 
Creí  que  no  era'  usted  su  esposa 
y  á  Gregorio  je  conté 
hace  dos  horas  el  lance 
de  anoche,  y  aun  cuando  él 
se  figura  que  es  su  suegra... 

Aurora.  Respiro! 

Paco.  Pudiera  ser 

que  sospechase. ¡Demonio! 

Aurora.  Qué  pasa? 

Paco.  Voto  á  Luzbel! 

Aurora.  Hable  usted  pronto! 

Paco.  ¡Canario! 
Que  én  el  gabán  me  dejé 
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la  pulsera. 
Aurora.  Mi  pulsera? 

Paco.     Justo!  Y  la  carta  ta  n bien. 
Aurora.  Corra  usted  por  ella. 
Paco.  Nada 

adelanto  con  correr, 

si  lleva  puesto  el  gabán. 
Aurora.  ¿Á  quién  se  le  ocurre?... 
Paco.  Á  quién? 

Á  mí,  que  dos  horas  hace 

lo  arreglo  todo  al  revés. 
Aurora.  Yo  no  sé  lo  que  me  da. 
Paco.     Que  no?  Pues  yo  sí  lo  sé. 
Aurora.  Me  va  á  salir  caro  el  juego. 
Paco.     Y  á  mí  por  las  nubes,  pues! 

Sospechará  su  marido, 

y  tal  vez  llegue  á  creer 

que  soy  cómplice! 
aurora.  Si  ántes 

se  hubiera  explicado  usted! 

Por  qué  vino  usté  á  esta  casa? 

Por  qué  sigue  aquí,  por  qué? 

Usted  se  figuraría 

que  era  yo...  ¡qué  avilantez! 

alguna  de  por  ahí... 
Paco.  No! 

Aurora.       Dios  sabe  qué  mujer! 

Y  usted  dijo:  «á  lo  que  salga; 
eso  se  verá  después.» 

Y  vino  usted,  dicho  y  hecho, 
y  con  su  calma  cruel, 

que  si  quiero,  si  no  quiero, 
sí  me  porto  mal  ó  bien, 
confunde  usté  á  mi  marido, 
descubre  casi  el  pastel, 
mueve  un  enredo  que  nadie 
hemos  logrado  entender, 
y  al  fin  me  deja  vendida 
y  pegada  á  la  pared. 

Paco.     Yo  no... 

Aurora.  Si  á  decirle  fuera 

cuanto  en  el  acto  pensé, 
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estoy  segura,  tendríamos 
cuando  ménos  para  un  roes, 
mas  hoy  quiero  habiar  muy  poco; 
lo  dicho  dicho  y  amen. 
Paco.     (Pues  si  esto  es  hablar  muy  poco, 
cuando  hable  mucho  eche  usted!) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ARTURO. 

Aurora.  Arturo! 

Arturo.  Esa  agitación... 

Qué  ocurre? 
Aup.ora.  Que  mi  marido 

de  todo  está  prevenido. 
Arturo.  Me  lo  daba  el  corazón. 
Paco.     (á  Arturo.)  ¿Es  usted  el  criminal?  * 

Pues  ya  está  usted  aviado! 
Aurora.  Oiga  usted  lo  que  ha  pasado 

ántes  de  juzgarnos  mal. 

Ningún  crimen  hay  aquí 

que  avergonzarnos  pudiera; 

soy  honrada  y  no  quisiera 

que  dudase  usted  de  mí. 
Arturo.  Pero  si  á  la  vista  salta. 
Aurora.  Un  necio  capricho  fué. 
Arturo.  Ve  usté,  señora,  ve  usté? 

Y  ahora  parece  una  falta. 
Aurora.  Mi  carácter  me  llevó 

donde  jamás  ir  debiera. 
Arturo.  Gracias  al  cielo!  Siquiera 

su  defecto  conoció. 
Aurora.  Por  eso  lo  más  prudente 

es  confesárselo  todo. 
Paco.     Señora,  de  ningún  modo. 
Aurora.  ¿Por  qué  he  de  bajar  la  frente? 
Paco.     Guárdese  muy  bien  de  hacerlo 

según  está  colocada. 
Aurora.  ¿Por  qué  no,  si  soy  honrada? 
Paco.      Es  preciso  parecerlo! 
Aurora.  ¡Oh! 

Paco.  Su  esposo  dudará, 
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y  cuando  la  duda  prende 

lo  que  ántes  no  nos  ofende 

nos  ofende  luego. 
Aurora.  Bah! 

Por  tamaña  tontería... 
Paco.      Eso  es  lo  malo,  señora. 

¿Cómo  lo  prueba  usté  ahora? 
Arturo.  Justo!  Lo  que  yo  decía. 
Paco.     Al  teatro  fueron  los  dos 

ocultándolo  á  su  esposo: 

el  hecho  aunque  peligroso 

no  puede  ofender  á  Dios, 

pero  piense  usted  con  calma  * 

lo  que  creerá  su  marido. 

Si  soy  yó...  estoy  convencido, 

les  rompo  á  ustedes  el  alma. 
Aurora.  Conocerá  la  pulsera? 

Es  una  joya  especial. 

¡Mi  madre  tiene  otra  igual! 
Paco.      Eso  salvarnos  pudiera. 
Aurora.  ¿Cómo? 

Paco.  Aunque  á  usted  no  le  cuadre 

es  preciso  hacerle  ver 

que  anoche  aquella  mujer 

no  fué  usted  sino  su  madre . 
Aurora.  Ella  lo  asegurará 

si  lista  le  cuento  el  caso. 
Paco.     No,  porque  al  primer  fracaso 

todo  se  descubrirá. 
Aurora.  Entónces... 
Paco.  ¡Dichosa  idea! 

Déjenos  usté  un  instante. 
Aurora.  Pero... 

Paco.  El  tiempo  es  lo  importan  te 

Aurora.  Quiera  Dios  que  en  paz  me  vea. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

PACO  y  ARTURO. 


Arturo.  Hable  usted. 


5 
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PAeo.  Amigo  mió, 

preciso  es  sacrificarse, 
porque  los  grandes  remedios 
son  para  los  grandes  males. 
Gregorio,  por  un  error 
que  áun  no  comprendo  bastante, 
se  figura  que  su  suegra 
fué  la  beldad  indomable 
que  llevó  usted  á  la  fonda, 
y  por  la  cual  usted,  frágil 
•       criatura,  suspira  ansioso. 
¿No  es  así? 

Arturo.  Justo. —Adelante. 

Paco.      Preciso  es  que  usted  convenza 
á  la  vieja  de  aquel  lance. 

Arturo.  ¿Está  usted  loco? 

Paco.  ¡No  á  fe! 

Si  usted  la  dice  con  arte 
que  la  llevó  usted  al  teatro, 
que  se  desmayó,  que  en  balde 
lo  niega,  que  usted  la  adora 
y  está  dispuesto  á  casarse, 
•    no  digo  al  teatro,  al  infierno 
dice  que  fué  sin  ambajes. 

Arturo.  ¡Imposible! 

Paco.  Tengo  un  pian 

magnífico. 

Arturo.  No  haga  el  diantre 

que  nos  enredemos  más. 

Paco.     Usted  jure,  no  se  ablande, 
píntele  usté  una  pasión 
atroz,  inconmensurable, 
que  1  o  demás  Jo  haré  yo. 

Arturo.  Bien,  pero... 

Paco.  ¡Chist!  Aquí  sale. 

Todo  depende  de  usted. 
Hasta  luégo.  No  achicarse. 

(Váse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VIL 


ARTURO,  ROSALIA. 


Arturo. 
Ros. 
Arturo. 
Ros. 


Arturo. 

Ros. 

Arturo. 


Ros. 

Arturo. 

Ros. 

Arturo. 


Ros. 

Arturo. 

Ros. 

Arturo. 

Ros. 

Arturo. 


Ros. 

Arturo. 

Ros. 

Arturo. 
Ros. 


(Pero  cómo  he  de  hacer  yo?.  .) 
Ha  visto  usté  á  ese  tunante? 
Á  quién? 

¿Engañarme  así? 
¿De  mi  difunto  burlarse 
de  aquel  modo!... 

(Pues  señor...) 
Los  ojos  he  de  sacarle! 
(Empecemos  la  comedia  ) 
¿Y  qué  tal?  ¿Volvió  á  iniciarse 
el  desmayo? 

¿Qué  desmayo? 
El  de  anoche. 

Como  no  hable 

más  claro... 

El  que  le  atacó 
á  los  primeros  compases 
de  orquesta. 

¿Qué  dice  usté? 
(¡Ya  se  admira!) 

¿Desmayarme? 
¡No  lo  recuerda!... 

No  tal! 

¿Cuándo?  ¿Dónde? 

¡Es  admirable! 
¿Con  que  no  recuerda  usté, 
señora,  nuestros  afanes, 
nuestra  comida  en  la  Perla, 
nuestra  asistencia  más  tarde 
al  teatro,  su  agitación, 
su  desmayo!...  (Esto  es  portarse.) 
¡Ay  pobrecito!  ¡Y  tan  jóven!... 
Cómo? 

Le  habrá  dado  un  aire 
sin  duda. 

¿Qué  dice  usté? 
Digo  que  si  es  broma,  pase. 
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Arturo.  ¿Broma?  ¿Lo  de  anoche  broma? 

Es  decir  que  aquellas  frases 

dulcísimas  que  á  mi  oído 

pronunció  usted  anhelante 

no  eran  ciertas? 
Ros.  ¿Yo? 
Arturo.  ¡Dios  mió! 

¡Valiera  más  me  clavase 

un  puñal!... 
Ros.  ¿Pero  qué  diablo 

de  cuento  es  ese? 
Arturo.  Es  en  balde 

su  disimulo:  comprendo 

perfectamente  sus  planes. 
Ros.       Que  anoche  fui  yo  al  teatro? 
Arturo.  Usted  pretende  burlarse 

de  mi  amor,  y  ansiosa  niega 

Jos  hechos  más  innegables. 
Ros.       (Qué  escucho?) 
Arturo.  ¿Negará  usted 

mi  pasión? 
Ros.  Su... 
Arturo.  Mi  constante 

cariño? 

Ros.  (Yo  estoy  soñando!...) 

Arturo.  Esto  es  claro,  es  indudable. 

¿Á  que  no  lo  niega  usted? 
Ros.  Yo?... 

Arturo.  Si  sus  labios  falaces 

lo  niegan,  la  olvidaré 

aunque  el  pecho  me  desgarre. 
Ros.       ¡No  lo  niego! 
Arturo.  (Ah  vieja  verde!) 

Ros.  (Valiente  breva  me  cae!) 
Arturo.  ¡Respiro!  ¿Negará  usted 

que  anoche,  cual  dos  amantes 

tortolitos  fuimos  juntos 

donde  la  he  dicho? 
Ros.  ¡Quién  sabe! 

(Yo  no  niego  aunque  me  emplumen.) 
Arturo.  ¿Confiesa  usted?  g 
Ros.  Yo?  (Diantre? 


—  69  — 


¿Si  será  cierto,  Dios  mió?) 
Arturo.  ¿Negará  usted  el  combate 

que  sostuve  con  usted 

hasta  lograr  pronunciasen 

sus  labios  una  promesa? 
Ros.  ¿Cuál? 

Arturo.  Cuál?  Bah!  La  de  casarse 

conmigo. 

Ros.  ¡Eso  sí  es  verdad! 

(¡Cómo  no  he  de  conformarme!) 
Arturo.  ¿Lo  recuerda  usted  al  fin? 
Ros.       ¡Pues  ya  lo  creo!  (Que  rabie 

el  módico!) 
Arturo.  (¡Y  lo  recuerda! 

¡Qué  horror!) 
Ros.  (Cuidado  que  es  grande! 

Me  hace  dudar!...) 
Arturo.  ¡Gracias,  gracias! 

Adiós,  mi  vida,  mi  ángel! 
Ros.       (Ay!  Me  dice  chicoleos!) 
Arturo.  (Voy  mi  conquista  á  contarles.) 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ROSALÍA,  luego  GREGORIO. 

¿Estoy  despierta  ó  soñando? 
¡Quién  me  había  de  decir! 
Pero  señor,  es  posible? 
Yo  estoy  cierta  que  no  fui, 
y  sin  embargo,  lo  afirma 
de  un  modo  tal...  Pero  en  fin, 
el  caso  es  que  su  pasión 
es  un  hecho,  y  cuando  así 
afirma  que  yo  también 
mi  mano  le  prometí... 
Pero  cuándo,  cómo,  dónde? 
(Mi  suegra!  Pensaba  ir 
á  buscarla.) 

(No  comprendo...) 
(Averigüemos  por  fin 


Ros. 


Greg. 


Ros. 
Greg. 
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si  es  ella  ia  del  teatro 

como  afirman.)  Usté  aquí? 
Ros.      Ya  lo  ves. 
Greg.  (Tengamos  maña.) 

¿No  ha  vuelto  usted  á  sufrir 

otro  ataque  desde  anoche? 
Ros.       (Éste  también?  ¡San  Dionis!) 
Greg.     Conozco  lo  sucedido, 

conque  no  vale  fingir. 
Ros.       Tú  sabes... 
Greg.  Lo  del  teatro, 

lo  de  la  fonda... 
Ros.  (Ay  de  mí!) 

Greg.     Que  la  llevó  á  usted  Arturo. 
Ros.       (Vaya  una  memoria  ruin!) 
Greg.     Lo  confiesa  usted? 
Ros.  Yo... 
Greg.  Vamos! 

Usted  lo  confiesa? 

ROS.  (Dudando.)  Sí! 

Greg.  (Pues  no  lo  nieg; 

Ros.  Adelante. 

Greg.  Y  que  según  entendí 

usted  y  Arturo  se  aman? 
Ros.       Con  delirio!  (Soy  feliz!) 
Greg.     Pero...  se  han  casado  ustedes? 
Ros.       (Me  habré  yo  casado  sin 

saberlo?)  Casarnos  no, 

digo,  rae  parece  á  mí. 

(Ya  de  nada  estoy  segura.) 
Gre«.     Bien!  Pues  la  vengo  á  decir 

que  lo  lógico  es  casarse... 
Ros.       Por  la  iglesia  y  lo  civil, 

no  tengamos  luégo  danzas. 
Greg.     Entónces  voy  á  escribir 

al  notario. 
Ros.  ¡Jesucristo! 
Greg.     (Llevemos  la  prueba  al  fía  ) 

Dígaselo  usted  á  Arturo. 
Ros.       Ahora  poco  estaba  aquí. 

(Llamando.)  ¡Arturito!  ¡Currucú!... 

(Salta  el  corazón  gentil 
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como  allá  en  su  primavera  ) 
ESCENA  IX. 

DICHOS  y  ARTURO. 

Qué  sucede? 

¡Ah  galopín! 
No  decirme  una  palabra!... 
De  qué? 

Del  amor  febril 
que  por  mi  suegra  sentía. 
Ah!  Sabe  usted...  (Me  lucí!) 
Hoy  mismo  será  la  boda. 
(Boquita  de  querubín.) 
Eh?— (Canario!) 

Usted  se  opone? 
Yo?— (¡Caracoles!) 

Creí... 

(No  me  he  metido  en  mal  lance!) 
Bien:  pues  voy  á  prevenir 
al  notario. 

Que  no  tarde. 

(Si  Se  burlarán  de  mí?)  (Váse  por  la  derecha, 

ESCENA  X. 

ROSALÍA,  ARTURO,  luégo  PACO. 

Ros.       (Necesario  es  convencerse 

pues  la  prueba  es  bien  notoria.) 
Arturo.  (Ántes  muero  que  casarme.) 
Ros.       La  felicidad  rebosa 

por  mis  poros. — ¡Ay  Arturo! 
Arturo.  Modérese  usted,  señora! 
Ros.       Diga  usted,  ¿no  estoy  soñando? 
Arturo.  Luégo  hablaremos. 
Ros.  Hay  cosas 

incomprensibles. — (¿Qué  veo?  (Sale  Paco.) 

E!  médico!) 
Paco.  (Á  mí  me  toca.) 

Á  los  piés  de  usted. 


Arturo. 
Greg. 

Arturo. 

Greg. 

Arturo. 
Greg. 
Ros. 
Arturo. 
Greg. 
Arturo. 
Greg. 
Arturo. 
Greg. 

Ros. 
Greg. 


Ros.  (Por  éste 

me  baño  en  agua  de  rosas.) 
Arturo,  (á  Paco.)  (Yo  no  sigo  la  comedia.) 

Quieren  casarme. 
Paco.     (á  Arturo.)  Eso  es  broma 

Arturo.  Un  demonio!  (Á  Paco.) 
Paco.      (id.)  Vaya  usted 

por  la  pulsera. 
Arturo.  Me  ahorcan 

primero  que... 
Paco.  No  hay  cuidado. 

Arturo.  Hasta  luégo.  (Á  Rosa.) 
Ros.  Adiós...  miglor 

(Que  rabie  ese  monstruo.) 
Arturo.  (Emigro 

á  China  ó  á  California.)  * 

("Vése  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

PACO,  DOÑA  ROSALÍA. 

Paco.     He  venido  expresamente 

mi  conducta  á  disculpar. 
Ros.      Usted  me  quiso  burlar 

y  no  hay  disculpa  prudente. 
Pacj.     Oigala  usted  hasta  el  fin, 

que  quizá  no  la  reproche. 

Desde  que  la  vi  á  usté  anoche, 

la  verdad,  me  hizo  tilín. 
Ros.  ¿Anoche?  ¡Virgen  María! 
Paco.     En  el  teatro!  Lo  juro. 

Estaba  usted  con  Arturo. 
Ros.       (Éste  también?) 
Paco  No  sabía 

que  se  fuesen  á  casar. 

Pero  después,  lo  confieso, 

hemos  hablado,  y  por  eso 

tuve  que  capitular. 
Ros.       ¿En  el  teatro  usted  rae  vió? 
Paco.     ¡Si  la  asistí  en  su  desmayo! 

¡Aquello  fué  un  rayo! 


Ros.  Un  rayo? 

Paco.     Y  gracias  que  estaba  yo. 

¿No  recuerda  usté? 
Ros.  No  á  fe. 

Paco.     Hay  ejemplos  en  la  historia: 

se  resintió  la  memoria 

cuando  se  desmayó  usté. 
Ros.       ¡No  hay  duda! 
Paco.  Y  hasta  que  lleve 

varios  dias  de  reposo. 
Ros.      Señor,  esto  es  horroroso! 

¿No  me  acosté  yo  á  las  nueve? 
Paco.     Durante  la  enfermedad 

soñó  usted  tal  embolismo. 

Si  la  receté  yo  mismo. 
Ros.       Lo  jura  usted? 
Paco.  Sí  en  verdad! 

Lo  juro...  á  fe  de  doctor!... 
Ros.      ¡No  tengo  de  ello  ni  asomos! 

¡Válgame  Dios  lo  que  somos! 
Paco.     ¿Y  se  encuentra  usted  mejor? 
Ros.      Me  da  vueltas  la  cabeza. 
Paco.     Eso  es  consecuencia  fija 

del  soponcio.  ¿Ve  usted,  hija? 

¡Es  que  á  funcionar  empieza! 
Ros.       De  modo  que  hasta  este  instante 

no  funcionó? 
Paco.  No  señora. 

Ros.       ¡Todo  lo  comprendo  ahora! 
Paco.     Fué  un  ataque  fulminante. 
Ros.      No  vi  enfermedad  más  fiera. 
Paco.     (Gomo  que  es  soñar  despierto.) 

Es  muy  terrible.  Y  por  cierto, 

¿dónde  tengo  la  pulsera? 

(Registrándose  los  bolsillos.) 

Ros.  Cuál? 

Paco.  Una  que  usted  perdió 

y  llevaba  en  el  vestido. 

Ros.  ¿También  tuve  ese  descuido? 

Paco.  Gregorio  se  la  guardó. 

Ros.  Voy  á  ver!... 
Paco.  Justo!  Es  verdad. 
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Ros.       Tal  vez  ella  me  dé  el  norte... 
Paco.     Es  de  oro,  con  un  resorte... 
Ros.       ¡La  misma!  ¡Qué  atrocidad!.  . 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

PACO,  luego  GREGORIO,  con  la  pulsera  y   la  carta  en  la 
mano. 

Paco.     Convencida  se  quedó 

y  nos  salva  de  ese  modo! 
Greg.     Todo  ero  una  farsa!  Todo! 

¿Dónde  está  la  infame?  Oh!  (v¡énd»ie.) 

¡Tú  eres  cómplice  del  daño! 
Paco.     Qué  tienes?  ¡Vaya  un  afán! 
Greg.     Estaba  en  este  gabán 

la  prueba  de  vuestro  engaño. 
Paco.     (Era  lo  lógico.) 
Greg.  ¡Infiel! 

Una  carta  de  mi  esposa 

y  la  joya  primorosa 

que  anoche  hallastes  en  él. 

Ahora  tus  frases  comprendo. 

No  fué  mi  suegra!  Fué  Aurora. 
Paco.  Pero... 

Greg.         .     Te  digo  que  ahora 

la  hiftoria  fatal  entiendo. 

¡La  de  la  fonda  ella  fué! 

No  lo  niegues! 
Paco.  Qué  extravíe! 

Greg.     Arde  mi  frente!  Dios  mió! 

Siento.  . 
Paco.  Qué  sientes? 

Greg.  No  sé. 

Me  invade  horrible  temblor!... 
Paco.     Agua!  Chica!  (Llamando.) 
Greg.  Y  un  mareo... 

¡  Ah!  (Cae  «n  una  silla  desmayado.) 


-9 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS,  DONA  ROSALÍA,  AURORA.. 

Paco.       Se  desmaya! 

Aurora.  Qué  veo? 

Ros.       Gracias  que  está  aquí  el  doctor!  « 

Aurora.  Sí,  sí!  Salvarle  es  preciso!  (Á.  Paco  x 

Paco.  (Demonio!) 

Ros.  Calma,  hija  mia! 

Hágale  usté  una  sangría. 
Paco.      Yo?  (Pues  vaya  un  compromiso!) 
Aurora.  Está  inmóvil! 
Paco.  Sí?  Mejor. 

Ros.      No  respira. 
Paco.  ¡Eso  es  muy  sano! 

Ros.       Qué  hacemos? 
Paco.  (Dios  soberano!) 

Aurora.  Recete  usted,  por  favor! 
Paco.     (Otra  receta?)  Corriente. 
Aurora.  Abajo  está  la  botica. 
Paco.     (Ganaremos  tiempo.)  (Escribe.) 

ROS.  Chica!  (Sale  una  criada.) 

Paco.     (Tres  puntos:  es  lo  prudente!) 
Ros.       Con  esto  se  aliviará? 

AURORA.  ¡Corre!  (Váse  la  criada  con  la  receta.) 

Paco.  Es  seguro,  señora. 

(Tranquilo  estoy,  porque  ahora 
ninguno  la  entenderá.) 
m  Ros.       ¡Se  mueve! 

Aurora.  Está  algo-convulso! 

Ros.       Doctor,  será  como  el  mió? 
Paco.  Quiá! 

Aurora.         Qué  tal  el  pulso? 
Paco.  .  Frió! 

(Dónde  tenemos  el  pulso?) 

(Buscando  el  pulso  á  Gregorio.) 

Aurora.  ¡Y  yo  que  soy  tan  nerviosa! 
Este  golpe  me  asesina. 

CRIADA.    (Entrando  con  un  fraseo.) 


Aquí  está  la  medicine!. 

PACO.        (Muy  asustado.) 

Qué?  ¿Te  han  dado  alguna  cosa? 
Criada.  Jesús!  Vengo  sofocada! 
Paco.  Dí! 

Criada.        Lo  que  usted  recetó 

varias  veces  lo  leyó.  (vá«e.) 
Paco.      (¡Pero  si  no  puse  nada!) 

ADRARA.  Gregorio!  (Dándole  de  beber.) 

Ros.  Se  ha  conmovido! 

Paco.  (La  desgracia  en  mí  se  cebR.) 

Ros.  ¡Que  beba! 
Paco.  No!  Que  no  beba! 

Aurora.  Ya  bebió! 

Paco.  (Cubriéndose  los  ojos.)  (¡Qué  habrá  bebido!) 

Ros.  Me  parece  que  surtió 
un  efecto  milagroso. 

Greg.  ¿Qué  me  pasa? 
Ros.  ¡Es  asombroso! 

Digo,  en  cuanto  lo  tomó. 

Aurora.  ¿Cómo  te  encuentras? 
Greg.  Estoy 


Aurora. 
Greg. 


Paco. 
Greg. 


más  SOSegadO.  (Se  levanta.) 

(Respiro.) 

Márchate.  (Á  Aurora.) 

Qué? 

Si  te  miro 


Aurora. 
Greg. 


á  empeorarme  otra  vez  voy. 
¿Por  qué  razón? 


He  de  hacer 


Paco. 
Greg. 


con  usted  un  ejemplar! 

¡Uf!  Qué  horrible  malestar!... 

(Con  voz  alterada.) 

¿Qué  me  habéis  dado  á  beber? 
(Palidece!) 


En  este  instante 
que  me  agravo  juraría. 


Ros. 
Paco. 


Bah! 


Ros. 


(Cielos!  Si  mandaría 
arsénico  ese  tunante?) 
Es  preciso  tener  fe 
en  lo  que  el  doctor  te  ha  dado, 
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Greg.     Á  un  médico  habéis  llamado? 
Roí.       Este  caballero.  (Señ  alando  á  Paco.) 

GREG.       (Con  espanto.)  ¡Qué! 

Ros.       Estaba  aquí  por  fortuna 

y  al  momento  recetó. 
Greg.     ¡Si  este  no  es  médico! 
Ros.  y  Aurora.'  No? 
Paco.     (Quisiera  hallarme  en  la  luna.) 
Greg.     ¿Qué  habéis  hecho?— ¡Desdichado 
Paco.     Soy  tan  súpito  que... 
Grbg.  *  Calla! 

Paco.  (Maldición!) 
Greg.  Mi  frente  estalla! 

Dejadme!  (Se  marcha  por  el  foro.) 

Paco.  (Estoy  aviado.) 

Aurora.  Vaya  usted  con  él,  mamá. 

Ay  qué  casa,  Virgen  inia! 
Ros.       (Pues  yo  no  lo  sentiría.) 

("Váse  detrás  de  Gregorio.) 

Paco.     (Cielos!  Si  reventará?) 


ESCENA  XIV, 


PACO,  AURORA. 


Aurora.  No  es  usted  médico? 

Paco.  No. 
Si  por  médico  pasé, 
azar  imprevisto  fué 
que  el  diablo  me  deparó. 
De  un  galeno  amigo  mió 
fui  el  asiento  á  ocupar, 
anoche — ¡maldito  azar!... 

Aurora.  Y  yo  en  su  ciencia  confío. 

¡Pues  de  buena  me  he  librado! 

Paco.     Señora,  anoche  acerté. 

Aurora.  Sí!  ¡Pero  hoy  ha  errado  usté! 

Paco.     Porque  soy  médico...  herrado! 

Aurora.  ¿Qué  habrá  bebido? 

Paco.  Quién  sabe! 

puse  tres  puntos  muy  juntos... 
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¡La  botica,  hasta  los  puntos 

me  los  convierte  en  jarabe! 
Aurora.  ¿Será  un  veneno? 
Paco.  ¡Gran  Dios! 

¡Me  hace  usted  pasar  un  rato!... 
Aurora.  Tal  vez  un  asesinato! 
Paco.      Gracias  que  no  han  sido  dos! 
Aurora.  Sólo  usted,  es  indudable^ 

á  mi  fiel  esposo  ha  muerto. 
Paco.     Como  médico;  es  muy  cierto. 

Así  no  soy  responsable. 
íürora.  Su  cómplice  me  creerán. 

Tendrá  pasto  la  malicia, 

y  de  justicia  en  justicia 

con  usted  me  llevarán. 
Paco.     Y  yo  si  cualquier  sujeto 

me  produce  un  arrebato, 

ya  no  le  diré:  te  mato, 

que  le  diré:  te  receto! 
Aurora.  Aguarde  usted.  (Llama.) 
Paco.  Qué  pretende? 

Aurora.  Lo  que  juzgo  necesario. 

Preguntarle  al  boticario 

lo  que  mandó. 
Paco.  Bueno. 
A  u  hora.  .  Atiende. 

(Sale  la  Criada  y  Aurora  habla  coa  ella.) 

Corre! 

Criada.  Volando,  (váae  u  Criada.) 

Aurora.  *  Presiento 

alguna  desgracia  fiera. 

ESCENA  XV. 


DICHOS,  ARTURO. 

Arturo.  Aquí  está  ya  la  pulsera 

de  SU  madre.  (Dándosela  á  A  arar».) 

Aurora.  ¡En  qué  momento! 

Paco.      Vió  usté  á  Gregorio? 
Artuko.  Sí  tal. 
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Paco. 

Artuuo. 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Aurora. 

Arturo. 

Aurora. 

Arturo. 

Aurora. 
Arturo. 


Paco. 

Aurora. 
Arturo. 
Aurora. 


Arturo. 
Paco. 

Arturo. 


Aurora. 
Arturo. 
Paco. 

Aurora. 

Criada. 

Aurora. 

Paco. 

Aurora. 

Criada. 

Todos. 

Criada. 


Cuando  el  corredor  cruzaba, 
por  cierto  que  se  quejaba. 
¿Ei  corredor? 

No! 

Es  igual. 

Ocurre  algo? 

¡Tontería! 
¡Respir|f  apenas  puedo! 
¿Á  que  se  movió  otro  enredo? 
¡Y  todo  por  culpa  rniaí 
¿Llora  usted?  ¿Y  usted  se  apena? 
Sáquenrae  de  mi  cuidado. 
¡Gregorio  está  envenenado! 
Eh?  Pues  la  hemos  hecho  buena! 
Toda  mi  sangre  se  heló; 
y...  como  tan  poco  valgo!... 
¡Ay!  Recéteme  usted  algo. 
¡Caracoles!  ¡Eso  no! 

(Retirándose  vivamente.) 

Si  no  es  médico! 

¡Agua  va! 
Y  por  fingirlo  afanoso 
mandó  un  brevaje  á  mi  esposo; 
¡ay,  un  veneno  quizá! 
¿Qué  hizo  usted? 

Son  ligerezas 
que  se  enredan  á  porfía. 
¿Ve  usted  lo  que  yo  decía? 
Esto  es  como  las  cerezas!... 
Pero  qué  piensan  hacer? 
Yo  por  mí  estoy  en  un  potro. 
¿Y  si  muere?  (Á  Paco.) 

Eso  un  dia  ú  otr© 
tenía  que  suceder. 
¡Pobrecito!  ¡Quién  pensara! 

Aquí  estoy  ya.  (Saliendo.) 

Y  bien. 

Contest»! 

¡Me  estremece  la  respuesta! 
Dice  que  mandó  agua  clara. 
Eh? 

Que  por  broma  tomó 
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su  récipe  estrafalario. 
Vaco.     Vea  usted;  á  ese  boticario 

le  condecoraba  yo! 
Aurora.  Ve  y  díselo  al  señorito. 
Criada.  Volando,  (váse.) 
Arturo.  Me  quitó  un  peso... 

Paco.     Pues  yo  señores  confieso 

que  he  purgado  mi  deüfe). 
Aurora.  Y  aún  queda  lo  principal. 
Paco.     Gregorio  está  hecho  una  fiera, 
Aurora.  ¿Vió  la  carta?- 
Paco.  ¡Y  la  pulsera! 

Pues  de  ahí  provino  su  mal. 
Aurora.  Es  preciso  obrar  con  calma 

para  salir  del  apuro. 
Arturo.  Será  el  postrero?  (Á  Aurora.  I 
Aurora.  Lo  juro 

con  las  veras  de  mi  alma. 
Paco.      Ya  están  aquí. 
Aurora.  El  corazón 

va  á  venderme. 
Arturo.  Sangre  fria. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.  DONA  ROSALÍA,  GREGORIO. 

Ros.      Lo  mismo  que  yo  decía. 

Todo  fué  pura  aprensión. 
Aurora.  Te  hallas  bien?  (Á  Gregorio.) 
Paco.  Pasó  el  chubasco? 

Greg.     Gracias,  estoy  más  tranquilo. 
Aurora.  (Yo  tiemblo.) 
Arturo.  (Yo  sudo  el  quilo.) 

Greg.     ¿Os  ha  complacido  el  chasco? 
Aurora.  Cómo? 

Greg.  Á.  la  risa  provoca 

un  marido...  bonachón, 
y  es  claro,  en  tal  ocasión 
la  burla  menor  es  poca. 

Aurora.  Qué  dices? 

Greg.  Digo  que  al  fin 
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he  descubierto  tus  mañas, 
digo  que  como  me  engañas- 
va  á  haber  la  de  San  Quintín. 

Ros.       De  eso  Aurora  es  incapaz. 

Greg.     No  hablo  con  usted  ahora. 

Ros.       Pero  está  ofendiendo  á  Aurora 
con  ese  rostro  de  agraz. 

Greg.     No  me  negará  aunque  quiera, 
y  á  que  lo  niegue  la  reto, 
que  perdió  anoche  este  objeto. 

(Saca  la  pulsera.) 

Ros.      Á  ver?  Justo!  ¡Mi  pulsera! 
Greg.     ¿De  usted? 

Aurora.  ¡Pero  amigo  mió!... 

Ros.       En  el  teatro  la  perdí! 
Greg.     Dónde  está  la  tuya? 
Aurora.  Aquí. 

(Mostrando  la  otra  pulsera  en  su  brazo.) 

Greg.     ¡Pues  es  verdad! 

Ros.  ¡Qué  extravío! 

Pues  no  sabes  que  fui  yo? 
Greg.     De  veras? 
Ros.  Te  lo  aseguro. 

Dígaselo  usted,  Arturo. 
Arturo.  (¡Pero  cómo  lo  creyó!)  (Á  Pac».) 

Hace  rato  que  lo  dije. 
Greg.     Paso  por  ello!  Corriente; 

pero  queda  otro  expediente 

que  una  explicación  exige. 

¿Y  esta  Carta?  (Mostrándola  ) 

Aurora.  (Demostrando  rubor.)  La  has  le  leido? 
Greg.     (Leyendo.)  «Soy  víctima  de  uu  tirano 

y  todo  mi  afán  es  vano. 

No  se  da  por  entendido; 

su  apatía  me  provoca 

y  hoy  mismo  me  hiza  un  desaire: 

sépalo  usted.— Corre  un  aire 

que  me  tiene  medio  loca.» 

¿Soy  yo  ese  tirano? 
Aurora.  Sí. 

Acaso  no  lo  sabías? 
Greg.     Y  á  quién  se  la  dirigías? 

6 
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Aurora.  Vaya  una  pregunta!  ;Á  tí! 

Greg.  Cómo? 

Aurora.  Temiendo  un  desmán 

yo  no  me  atreví  á  decirlo, 

quise  mejor  escribirlo 

y  echártela  en  el  gabán. 
Arturo.  Cuya  prenda,  equivocado 

anoche  al  teatro  llevé. 
Paco.     Y  cuya  carta  encontré 

según  hoy  te  he  relatado. 
Greg.     De  modo  que  aquella  dama... 

fué  esta  Señora.  (Señalando  á  Rosalía.) 

Paco.  Cabal, 
Grfg.     Pues  he  sido  un  animal. 
Arturo.  (Acertamos  con  la  trama.) 
Greg.     Desde  hoy  dejo  mi  apatía.' 
Aurora.  Desde  hoy  tu  esclava  seré. 

ROS.  (Á  Arturo,  con  mucho  mimo.) 

Tiempo  hace  que  lo  soñé! 
Arturo.  El  qué? 
Ros.        .       Ir  á  la  vicaría! 
Arturo.  (Aun  cuando  lo  mande  Dios  (Á  Paco.) 

no  tolero  tal  castigo. 
Paco.     Me  vuelvo  á  Cádiz,  amigo. 
Arturo.  Sí?  Pues  vámonos  los  dos. 

Y  de  Cádiz  á  la  Habana; 

más  tranquitos  viviremos. 
Paco.     Mañana  nos  marcharemos.) 
Ros.      ¿Cuándo  es  la  boda?  (Á  Arturo.) 
Arturo.  ¡Mañana! 
Aurora,  (ai  público.) 

Una  falta  sin  doblez 

puede  un  crimen  engendrar, 

y  es  necesario  evitar 

que  ocurra  lo  que  esta  vez. 

Las  menores  ligerezas 

causa  son  de  horrible  apuro. 

Nunca  olvidaré...  lo  juro, 

el  cuento  de  las  cerezas. 
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2  Ricardo  Soláns. .....  » 

3  F.  Cantón  Delgado. . .  » 

3  Ricardo  Caballero ...  » 

3  M.  Pina  Domínguez..  » 

3  Francisco  Macarro. . .  » 


ZARZUELAS. 

4    2  c.  El  San  Antonio  de  Murillo-o.  v    i  Sres.  Macarro  y  Rubio . .    L.  yM. 
Las  nueve  de  la  noche.   3  D.  J.  Casares.  (Mitad.)..  Música 

Nota.  Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  las  comedias  en 
un  acto  Cazar  en  su  mismo  soto,  Deuda  de  sangre,  El  duende  de  pa- 
lacio, Ef  festin  de  Baltasar,  El  hijo  de  D.  Damián  y  Un  dia  fatal;  y 
la  de  tres  actos,  titulada:  El  collar  de  esmeraldas;  y  han  entrado  á  for- 
mar parte  de  ella,  todas  las  obras  del  catálogo  de  D.  José  María  Moles. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  La' Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas; 
de  D.  Alfonso  Durán,  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  D.  Leo- 
cadio López,  calle  del  Cármen;  de  los  Hijos  de  Fé,  calle  de 
Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro»  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos 


